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ANUNCIOS
Línea 'del cuerpo siete, eai cuarta plaoa, VI 

céntimos de peseta.
Reclamos en tercera planaT i peseta Ifne* del 

cuerpo ocho.
Noticias: 2 pesetas línea en tercera plana* 
Artículo industrral: 3 pesetas línea.

REDACCION, ADM INISTRACION, IM ­
PRENTA: O'DONNELL, O 

APARTADO 282

—wa»
Diario Kepubllcano

SUSCRIPCION
MADRID: Mes, 1,50 pesetas.
PROVINCIAS: Mes. DOS pesetas; trimestre, 

CINCO;  semestre, DIEZ; año, VEI NTE.
PORTUGAL Y  GIBRALTAR; Semestre. CA­

T O R C E  francos; año. VEI NTI CINCO.  
OTROS PAISES: Año, C U A R E N T A  francoa,

FUNDADOR-GERENTE 
ALEJANDRO LERROUX Y CARtl/« 

TELEFONO 1.321

DINERO Y PATRIOTISMO
Xjos que  n io n o p o li^ u n  el p a tr io t is m o  h a n  hoeho f r a c a s a r  el em préstito^

p o r q u e  n o  tes h a n  dado u n a  f u e r te  c o m is ió n

Por culpa de los negociantes, el mundo entero creerá
en la bancarrota de España

¡¡ESOS, ESOS SON LOS QERMflNOñLOS, LOS PflTR¡OTflS, LOS NEUTRflUSTfiSIÍ

f' 1

¡V IV A  LA NEU TR ALID ADI

!IL08 PATRIOTAS!!
El fra caso  del em préstito, que, digan lo  

que quieran los sism ógrafos es. una catás­
trofe  m oral, tiene varias virtudes. Una 
de ellas es la de hacer presentar la dimi­
sión en  pleno, á granel, á los gobernantes 
ineptos detentadores d é la s  esencias cons­
titucionales. Otra poner de relieve el pa­
triotism o d e  los patriotas. ¡H an quedado 
m uy bien los patriotas de pacotilla , eje 
del neutralism o datista  insolvente! Pero 
que m uy bien.

Si no se hubiera inferido una puñalada 
alev^.sa al créd ito  nacional por el Gobier­
no y  los  suscriptores de las listas de ad­
hesión á  su pioiítica, habría para reir un 
rato. A  la hora de la  verdad, se les iia 
v isto  la h o ja  á  los patriotas partidarios de 
la neutralidad, que serían devotos de la 
intervención si atisbasen el n egocio  sa­
neado, pingüe, á traición. ¡B ravo ! ¡M uy 
bien, hispanófilos á ultranza! Y a se os ha 
visto la hilaza y  es grosera , sórdida, de 
refinado y p>érfido egoísm o- En cuanto se 
OS h a  invitado á  que «m ostréis cóm o» sen­
tís el patriotism o, habéis preguntado por 
el correta je , por el tanto por lOO de co ­
m isión, y , al no dároslos, ponéis en  entre­
d ich o  á la Patria ante el m undo, la  empu­
já is  al borde de la bancarrota.

Habláis de los n egocios del Sr, Lerroux, 
de las Comisiones del Sr. Lerroux. N o ha 
habido contrabando ó  com ercio  legal con 
los países beligerantes que no lo  atribu- 
yéseis al Sr. Lerroux. Era cóm od o  hacer­
lo , mientras prohom bres liberales, con ­
servadores y  tradicionalistas sacaban la 
an dorga  de buen año. Si el Sr. Lerroux 
señala á España la ruta del porvenir, di­
putáis la  actitud de com ercio con  la san­
gre española. N o com prendéis, ¡im béci­
le s ! ,  que el fervor intervencionista de los 
radicales, es la negación  de todo n eg o ­
c io ; pero, quizás lo com prendéis dernasia- 
d o , y , e l tem or de perder los negocios al 
rom perse la neutralidad, es lo que os ha 
■colocado frente al Sr. Lerroux. 'Teníamos 
ca s i la certidum bre; ahora, con  el fracaso 
estrep itoso  del em préstito, nuestra certe­
za  es absoluta.

Y a hem os visto e l patriotism o del ca­
pital español, cuyos tenedores han firma­
d o  las listas de la neutralidad. El conde 
d e  R om anones, con  una sinceridad elo­
giable, ha puesto el dedo en la llaga; el 
capital no es patriótico, sino egoísta . Ese 
em préstito vergonzoso que de 467 millo­
nes, solo se han suscripto 8 2 , da la medi­
d a  e x a cta  del patriotism o de los capitalis­
tas neutrales. E ncaram ado en  la última 
rama de la higuera, creía el Sr. D ato que, 
lanzadas al m ercado las O bligaciones, los 
patriotas que le aplauden acudirían a sus­
cribirlas. I su caída desde _la_ copa, ha 
s id o  de latiguillo. ¡ Buen patriotism o le de 
D io s ! El capital, los banqueros, lo  que ne­
cesitan  son prim as, com isiones, regalos, 
condición  «sine qua non», para salvar a 
la Patria de sus apuros económ icos. El 
partiotism o de los corredores de, dinero, 
está  regulado por un arancel. ¿T a n to  de 
prim a? Pues igual cantidad de patriotis­
m o. ¿N o hay prim as, regalos, sobornos in­
d ecorosos?  Pues, no hay  patriotismo;_ y, 
e l em préstito fracasa , aunque la  nación 
se vea próxim a á la insolvencia. Es lo  que 
ha acontecido, haciendo salir de su apo­
teosis al Sr. D ato y  cofrades en neutrali­
dad.

N o  es preciso buscar causas, para volver 
la espalda á la verdadera cuestión. Eso de 
las maquinaciones políticas es-una maj.i- 
dería. L a  esperanza de mayores intereses 
futuros con m otivo de la guerra, com o ra­
zón suprema de la abstención del capital, 
es una gararabaina. E l capital, no entien­
d e  de nacionalidades, y  lo  prueba el em­
préstito italiano que, en peores condicio­
ne, y  -estando el país en guerra, ha sido 
cubierto con creces. L a causa del fracaso 
está clara y la razón es obvia: ha sido 
el patriotismo neutralista, el que ha ases­
ta d o  la puñalada traicionera al crédito de 
la  Patria. L o  propalan los mismos intere­
sados, doliéndose de la ocasión perdida

para hacer negocio. L os que de la publici- | 
dad  viven, á falta de publicidad imputan ’ 
el fracaso: total, unas pesetas. L os ban­
queros no se recatan para decir que, si no 
se han suscripto obligaciones, es porque á 
ellos no se les han dado la comisión ((hon­
rada» que es de r ig o r : cuestión de pese­
tas también. Pero todos son m uy patrio­
tas ; sólo que el patriotismo es una cosa y  
otra el negocio. ¿N o  ha habidO' negocio? 
Pues, á la Patria contra una esquina. E s­
to  es m uy neutralista, y  es justo que, tan 
acendrados y  altruistas patriotas, tengan 
la adhesión de la masa general del país.
¡ Sépase con quién se está I

Por de pronto, el éxito del empréstito 
de la neutralidad', ha m otivado la dimisión 
del Gabinete. Dim isión total, á pesar del 
optim ism o de Esteban Collantes. A  todos 
se los ha llevado ia trampa, y  si en Espa­
ña se hiciera a lgo  á derechas, no volve­
rían. ¿,Cuál puede ser el prestigio del se­
ñor D ato? Com o no sea haber propalado 
por tod o  el mundo, con su ineptitud mani­
fiesta, el descrédito de España, no cono­
cemos otro. A hora bien, ¿ con qué autori- | 
d a d  va á seguir gobernando? A caba de de­
mostrarse que no tiene la confianza del ca­
p ita l; el Tesoro exhausto, no permitirá el 
pago de cujjonos en. primero del viniente 
raes. ¿ Cóm o se las arreglará el Sr. D ato 
para, saldar ese com prom iso? Si, con la 
confianza, se le pudiera dar algún dinero, 
tod o  estaría resuelto. Pero no tiene dine­
ro, ni se lo dan las entidades bancarias, 
(ícrgo», persistir al frente del Gobierno,
¿ no es tanto com o poner en sus manos la 
declaración de insolvencia?

L a dim isión debe ser irrevocable. D e la 
Granja, traerá lo  que tenía antes y  duran­
te el em préstito: la confianza de la Coro­
na. Pero si le bastaba, ¿ por qué ha presen- * 
tado la dim isión? Si no es suficiente ¿ có- ' 
m o va á continuar en el Poder porque le 
ratifiquen la confianza? Logiqa, señor 
Dato. Y  ahora, de lo que se trata es de que, 
el capital le dé su confianza; de que, ade- | 
más de ser neutral, se preste á ganar un '> 
4)75 p o f íOOj de paso que ayuda á sacar 
adelante las trampas del Tesoro público, i 
Y  yá  se ha visto que, al requerimiento 
solemne, el capital ha respondido dando 
calabazas. Es mucho sacrificio cobrar un 
4,75 de interés, para nuestros capitalistas ■ 
patrióticos y  neutrales. Y  sobre todo, muy 
neutralistas, Sr. D ato, pero, además del 
interés del capital quieren cobrar los inter­
mediarios pingües comisiones ó  primas, a 
expensas del dinero de la Patria.

¡Y a  decíamos nosotros que, entre los 
neutrales, había muchos patriotas!

L A  C R I S I S
A PRIMERA HORA

La Prensa de la mañana anunció la crisis, 
y  nadie la puso en duda, reconociendo que ei 
fracaso del empréstito debía tener cemo ló­
gica consecuencia la dimisión del Gobierno.

A las once de la mañana empezaron á lle­
gar los ministros á la Presidencia para cele­
brar Consejo extraordinario.

Los ministros de Hacienda y Gobernación, 
llegaron juntos en automóvil.

Ante sde que los periodistas le interroga­
sen, el Sr. Bugallal manifestó:

—-¡Señores! ¡.Soy un náufrago! He de de­
cir como el chico de las Peñuelas: ; Qué mal 
he «quedao»!

Al preguntar los periodistas al ministro de 
la Gobernación llevaba al Consejo algiín 
expediente, replitjó señalando al de Hacien­
da ;

•I Les parece á ustedes pequeño expediente 
este 1

El ministro de Instrucción piíblica, aunque 
fue preguntado, eludió dar contestación ca­
tegórica, .limitándose á contestar «on las pa­
labras de Santa Teresa:

—Si la muerte veine, me sorp^í'-nderá tra­
bajando.

El ministro de Marina fue interrogado so­
bre el supuesto incidente ocurrido á bordo 
del crucero «CataUiftay-.

-—No sé más de lo que dicen los periódicos, 
y á juzgar por lo que dicen éstos, se trata 
solamente de un accidente persona!.

El Sr. ligarte entró sin detenerse, mani­
festando solamente, que llevaba e] famoso 
expediente de la Hidráulica de Santüiami.

El ministro de .Estado, sólo podía hablar 
de asuntos comerciales.

SI de la Guerra dijo sólo intencionada­
mente :

—No traigo nada. Como ustedes ven, ni 
cartera.

SATURNINO EN LA HIGUERA
El ministro de Instrucción públií^a, al lle­

gar al Consejo ignoraba por completo las 
noticias de la crisis.

Costó gran trabajo á los periodistas con­
vencer al conde de Esteban Collantes de la 
difícil situación del Gobierno, pues el minis­
tro, bromeando, lo negaba.

Un periodista le enseñó el número de «El 
Imparcial» de ayer, en cuya primera página 
se lee con grandes caracteres la titular «Cri­
sis total».

—; Ah ! ¡ Bueno • Contestó el conde de Es­
teban Collantes, esa es la crisis de Grecia. 
Son cosas de los periódicos, '¿so está muy 
bien. Yo he sido periodista y sé cómo se ha­
cen estas cosas.

—Pero ¿y el fracaso del empréstito?...
— ¡Bueno! ¡Es verdad!... Adiós... Adiós.

Y  cí conde de Esteban Collantes, sin saber 
explicarse más explícitamente, entró en el 
salón del Consejo.

Las dos horas y media (̂ ue duró e] Conse­
jo fueron dedicadas en tocias partes á conti­
nuar los comentarios sobre la situación del 
Gobierno y á ha<̂ ;er cabalas sobre los acuer­
dos que pudiese adoptar aquel en la reunión 
que se estaba celebrando.

La expectación aumentaba á medida que 
avanzaba el tiempo, y á la una se aguardaba 
en todos los Centros, con gran impaciencia.

DIMISION DEL GOBIERNO
El Consejo de ministros terminó á la una 

y media.
El Sr. Sánchez Guerra abandonó en segui­

da el local del Consejo, marchando á Gober­
nación para telegrafiar á los gobernadores 
los acuerdos del Consejo, de presentar ai rey 
la dimisión de todo el Gobierno.

El Sr. Dato facilitó á los periodistas la re­
ferencia del Consejo, en ios siguientes térmi­
nos ;

•—El Consejo fiié esencialmente político.
El ministro de Hacienda nos manifestó que 

no podía continuar desempeñando la cartera, 
porque consideraba que el fracaso de la ope­
ración efectuada anteayer, era debido á de­
ficiencias de preparación ó á errores respecto 
de la clase de valores que habían de emitirse, 
momento de hacer la 'Suscripción, situación 
del m(‘rcado, causas que hayan podido in­
fluir en el evidente fracaso de la operación, 
que por fortuna no produce el menor perjui­
cio para el Tesoro.

Después de oída la opinión de todos los 
ministros sobre el particular, hemos acordado 
presentar á su majestad la dimisión de todo 
el Gobierno, reconociendo que así como sd la 
operación do crédito hubiera tenido un re­
sultado satisfactorio, no hubiéramos dejado 
de considerarlo como un acierto de nuestra 
actuación, el adverso, no podemos menos que 
considerarlo como un error, que nos hace so­
lidarios con el ministro de Hacienda, toda vez 
que sus iniciativas hab:au sido aceptadas to­
talmente por el Gobierno.

En este momento voy á telegrafiar á su ma­
jestad el rey dándole cuenta de la crisis, y 
pidiéndole hora para llevarle, con la mía, las 
dimisiones de todos los ministros.

DETALLES DEL CONSEJO
La referencia oficiosa del Consejo revelaba 

bien á las claras que no era un reflejo nii 
aproximado de lo ocurrido en reunión de 
tanta transcendencia.

Hubo que inc^uirir alguna más amplia in­
formación, llegandcso al conocimiento de al­
gunos importantísimos extremos.

El Sr. Dato empezó por considerar el fra­
caso del empréstito como una falta de con­
fianza en el GobiernOj de la clase capitalis­
ta, por le cual anunciaba á sus compañeros 
su propósito irrevocable de abandonar el Po­
der.

Indicó también que, dentro del partido 
conservador, hay una personalidad, como es 
el presidente del Congreso, para presidir un 
Gobierno, que pudiera formarse.

Todos los ministros se mostraron comple­
tamente opuesto.s á aceptar la po.^ibilidad de 
la salida dcl Sr. Dato, por entender que, pa­
ra la Nación, su personalidad constituye 
la encarnación de la política que al jmís 
agrada en estas circunstancias.

Después habló el Sr. Bugallal, quien desde 
el primer instante se apresuró á hacer cons­
tar que encontraba equivocada la aprecia­
ción del presidente, piie.s la responsabilidad 
no corresponde por igual á todos los minis­
tros, tanto más cuanto que la operación en 
sí y  el decreto autorizándola, fueron aplau­
didlos por toda la Prensa financiera y elo­
giados sin reserva.

El error, .según el ministro do Hacienda-, 
es de detalles de ejecución, (jue corrieron á

su cargo, y, por lo tanto, la responsabilidad 
eorrespomle por entero al propio ministro 
de Hacienda, que no tuvo ei acierto bastan­
te para medir las aspiraciones dcl mercado 
y de los que lo, estimulan.

Hablaron á continuación todos los minis­
tros, tratando de convencer al Sr. Bugallal 
de que el fracaso correspondía por igual á 
todos, y que, en su consecuencia, debían se­
guirle en su salida.

DATO, CONFIESA SU FRACASO
El Sr. Dato invirtió el tiempo indispensa»" 

ble en almorzar en el Nuevo Club, y á las 
tres y media de la  tarde se hallaba de nue­
vo en su despacho.

A  las cinco, de:ipués de haber conferencia­
do algún tiempo con los Sres. Besada y Sán­
chez Guerra, recibió nuevamente á los perio­
distas.

El espíritu del i)rosidente dimisionario se 
hallaba en aquellos instantes bajo toda la in­
tensidad del fracaso, y hubo de hablar en to­
nos de una sinceridad poco frecuente en los 
hombres públicos.

El Sr. Dato, que hasta entonces no había 
recibido contestación al telegrama que ha­
bía dirigido al rey, abrió su pecho, y con de­
jo  de profunda amargura, habló así.

—He prescindido de mi primer propósito 
de ir personalmente á La Granja á partici­
par al rey el acuerdo del Consejo, para dar 
tiempo á que aquél, después de leer los ju i­
cios de la Prensa, se. qrieute con las epinio- 
nes de aquellas personalidades á quien con­
sidere oportuno consultar.

Al conocer e l resultado de la  operación, me 
apresuré á decir ai rey, así, textualmente:

—Señor, -la suscripción al empréstito ha 
sido un tremendo fracaso.

Pude h a^ r recurrido á los precedentes y 
otra¿ consideraciones pertinentes al caso; 
pero no quise emplear atenuantes.

El Gobierno haloía fijado una cifra  de 470 
millones, no se han suscripto más que 88, y 
el fracaso es enorme.

Buscarle atenuantes no sería proceder con 
el debido decoro, y esto lo pone el Gobierno 
sobre todas las cosas.

Nuestra equivocación ha sido muy gran­
de, y después do eso no quedaba otro camino 
q_ue dimitir, pues estimamos que el fracaso 
significa que los elementos esencialmente 
conservadores nos han retirado su confianza.

Esto constituye para nosotros un desen­
canto. Esperábamos que, después de la labor 
qué venimos realizando, modesta, si se quie­
re, pero i>atriótica, como se ha reconocido 
en diversas ocasiones; después de sortear 
con fortuna la difícil situación de todos co­
nocida, cuando hemos anunciado la retirada 
de A frica de 10.000 soldados, cuando hemos 
administrado haciendo economías, cuando no 
pensábamos gravar coq nuevos impuestos 
la producción nacional, cuando, en fin, ad­
ministrábamos bien y honradamente, no era 
un fracaso como el sufrido ayer lo que te­
níamos derecho á esperar. Nos hemos equi­
vocado en esto, nos hemos equivocado en to- 
de lo que con el empréstito se relaciona; la 
responsabilidad es de todo ei Gobierno, y e! 
Gobierno ha dimitido.

Al someter el Sr. Bugallal al Consejo la 
cifra de seiscientos millones, fui yo el que, 
por un exceso de previsión, fundado en la 
confianza que tenía en el mercado, indiqué la 
conveniencia de que se elevara á setecientos 
cincuenta. Est(3 lo digo, para demostrar, que 
la responsabilidad incumbe por igual á to­
do el Gobierno.

Sin autoridad moral, sin la confianza del 
país, no se puede estar dignamente en el Po­
der, y en estos momentos nosotros estima­
mos que esa autoridad y esa confianza noa 
han faltado.

Mi resolución no significa cansancio ni con­
veniencia personal; es que entiendo que cum­
plo con un_ deber, porque yo no inspiro mis 
determinaciones más que en el deseo de ser 
útil á raí país y de prestar un servicio á mi 
patria.

LOS DIENTES Y LAS UÑAS DE BE 
SADA

La entrevista del Sr. Dato con el presiden­
te del Congreso fue interesantísima.

Aquel le anunt.ió su irrevocable -decisión de 
proponer al rey la_ constitución de un Gabi­
nete que bien pudiera preádir el Sr. Besa­
da, al que desde luego ofrecía su incondicio­
nal apoyo. Si preciso fuera invocaría al par­
tido en pleno para proponerle esta resolu­
ción.

’Ll Sr. González Besada le manifestó que 
en manera alguna ni él. ni el partido conser­
vador, ni la nación podían ver con simpatía, 
ni menos asentir á ello, que dejarse el Poder 
el Sr. Dato, porque cn loa instantes presentes 
nadie como císte es el indicado, dado el cau­
dal de noticias que posee, ciada toda su ges­
tación de Gobierno, para estar al frente del 
Pofirr, es más, el Sr. González Besada, que 
on ningún jnonienfco ha rehuido responsabili­
dades de cualqiii(u- género, no iría (ic ningún

i

modo á encargarse del Poder, porque en pri­
mer término su dignidad, su gran cariño al 
partido conservador y el no menos grande 
que le inspira la nación, le colocan en el caso 
y en el deber de defender «con uñas y dien-: 
tes» la continuación del Sr. Dato, con todo 
isu Gobierno actual.

TELEGRAMA DEL REY
A ultima hora de la tarde, el president© 

del Consejo recibía ei isiguiente telegrama 
del rey :

«LA GRANJA.—Lamento que los capitales 
españoles no hayan acudido ¿5 la  suscrip­
ción acordada; pero juzgo que ese contratiem­
po no debe. hacer abandonar al Gobierno la 
patriótica labor que viene desarrollando 

Para hablar de estos asuntos le espero á¡ 
almorzar mañana miércoles.—Alfonso.»

EL PRESIDENTE A LA GRANJA
Correspondiendo el Sr. Dato á la invitación 

del rey, se apresuró á contestarle que, hoy, 
á primera hora, emprendería su viaje á La 
Granja.

Desde este momento, y contando ya con laí 
confianza del rey el presidente se abstuvo de 
hacer nuevas declaraciones.
_ Quedaba, pues, cerrada la información ofi­

c io^ . para dar márgen á las obligadas lucu­
braciones y calendarios.

LA EXTENSION DE LA CRISIS
A  pesa-r de que el Sr. Dato no hizo une-, 

vas manifestaciones por las cuales pueda de­
ducirse la impresión que en su ánimo pro­
dujera la confirmación de poderes hecha te­
legráficamente por el rey, no es aventurado 
suponer que su pesimismo habrá experimen^ 
tado alguna atenuación.

Suponemos que el presidente del Gabinete- 
dimisionario habrá de insistir hoy en la de- 
te'^inacion que su decoro político le ha dic-

requerimientos del rey 
el Sr. Dato accederá á seguir en el Poder.

La más generalizada creencia era ano¡?he 
que el Sr. Dato aprovechará esta desagrable 
circunstancia para prescindir de algunos mi­
nistros, que constituyen desde hace algún 
tiempo una remora manifiiesta, v se sabe con' 
grandes visos de acierto, que aí Sr. BugallaC 
acompañaran en su salida los ministros de 
tado pública, Fomento y acaso Es-

En cuanto á los nombres de los sustitutos 
se citaban varios nombres, unos por que de 
antiguo vienen señalándose para ministros, en 
cuanto hubiera crisis, como son los señcíres 
Bergamín, A-ndradc y vizconde de Eza- y  
otros, porque ellos á sí mismos se indican, 
como los Sres. marqués de Portago v Prado 
y Palacio.

SANCHEZ GUERRA, PESIMISTA
A primera hora de la tarde visitó el sefior 

toanctiez Guerra al presidente del Conseja pa­
ra maniftótarle que había, quedado transmi­
tida a lodos los gobernador¿s de provincia la 
circular comunicando que el Gobierno se. ha­
llaba en crisis.

p e  regroso_ á su despacho, á las seis, reci­
bió a los periodistas. Como éstos le comunica­
ron la impresión de que el Sr. Dato continua­
ría al trmte del Gobierno, respondió- 

—iNo se lo que ocurrirá; pero por mi liar­
te, ya sal^n usteaes; veinte meses en este mi­
nisterio desgastan mucho, y estoy dispuesto 
a dar posesión a mi sucesor

Algunos lo acogerán con júbilo y ya les ha 
lle g a ^  la hora de que se regíxiijen.

—i Opina usted que habrá consultas 1 
—Puede harrias, porque incluso puede 

mañana ir d  Sr. Dato á La Granja, y A  rey 
regresar mas tarde á M adrid; de tedos mef- 
dos, cuanto se (liga es prematuro, porque la 
ultima palabra la ha .de decir el rey

V  disquisiciones sobre los
oiigen.-s de la crisis con detalles ya conocidos 
no dijo más el Sr. Sánchez Guería. ’

EN LOS CIRCULOS POLITICOS

Ocioso es decir el revuelo levantado en los 
I Circuios políticos, especialmente, en el Con- 
 ̂ greso, con ti acontecimiento del d ía ; pero 

n reconocer que en raras ocasiones .se
observó tan unánime coincidencia de aprecia­
ciones respecto del actual aconteeimiínto.

Lra general la impresión de que la banca 
española no había procedido con un espíritu 
patriótico cn el desarrollo de ]a operación 
financiera.

Para nadie ofrece duda que le sería ratifi­
cada la confianza de la Corona al Si. Dato 
pava que pueda formar nuevo Gobierno; sin 
embargo, tampoco faltó quien hiciera notar 
que dadas las causas de la crisis, en relación 
con las presentes circunstancias, y siendo de 
necesidad robustecer la situación del Tesoro 
constantemente, pudiera ocurrir que el nuevo 
Gobierno que ©1 Sr. Dato constituya se viera 
■en el caso de acudir de nuevo al crédito na- 
cíonval sin ofrecer la confianza que las pi'opias 
circunstancias demandan.

i
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Opiniones
EL CONDE DE ROMANONES

bicrno será pedir de nuevo dinero; pero ío | 
ignora si en las- miimas condiciones. _ !

Puesto que les capitalistas no han querido j 
colocar su dinero, por par::c?rles poco inte- i 
rés. y l'C.s intermediarios no han querido tra- ¡

Desdólas primeras horas,de la mañana, el bajar porque no les daban comisión, cr do < 
domicilio dei jefe del partido liberal se viú suponer que el Gobierne modifique las coii- 

.ncurrido en extremo. dicioncd (’el empréstito, para no fracasar deconcu
Allí acudieron algunos periodistas, emn- 

prendiendü que el juicio quo al conde de Ro­
manónos merecieran los presentes aconteci­
mientos había de constituir una de las ma? 
inixiortantea notas informativas.

Al ser requerido, el conde no vacilo un ins­
tante en manifestar lo siguiente :  ̂ _

—A mi juicio, el fracaso no tiene^relacion 
alguna con la política. La operación finan­
ciera estaba bien concebida; pero mal cles- 
arrollaxla. Hay que hacer justicia al Gobier­
no por la recta intención con que ha proce­
dido. No hay quo perder do vista que el ca- 
])ii.al, generalmente, no se mueve por patrio­
tismo. • . , IA este propósito, el condo cito el caso de 
llotschild en Francia, siempre propicio á 
dar al Estado las cantidades que se le pe­
dían para cualquier iniciativa n a cio n a lp e ­
ro cuando se le requería para un emprésti­
to, lo primero que solicitaba era ida comi-

i nuevo.
EL VIAJE DE DATO.— HABRA CON­

SULTA
Hoy, á las nueve d : la mañana, marchará 

el Sr.' Dntr) á La Granja á conferenciar con tV
rey.

h'd presidente dimisionario regresará á Ma­
drid esta tarde á las seis.

El jueves por la mañana llegará cd rey, y 
(lícese que consultará con los señores conde 

, de llomanones. García Prieto y Maura, como 
i c:: itrcsidcntes del (.'onsejo de ministros, y con 
■ los Sres. Pesada y Villanucva, como presi­

dente y c.'c presidente, respectivamente, del 
Congreso, quedando resuelta la crisis el mis­
mo día 2'1.

SIOID).
■—Es muy do lamentar este fracaso, cuyas 

consecuencias tocaremos durante largo tiem­
po. Por patriotismo, por el honor de nuestro 
crédito, conviene li;ii)lar poco de esto.

Él conde ignoraba en aquellos momentos el 
desarrollo do la crisis, así come tampoco sa- j 
bía si habría consultas.

De pasada, el conde quiso aprovechar la 
ocasión de hallarse ante varios periodistas

EL SUICIDIO DE UN LOCO

Oeisyiifl gimiíe
para decir que no debía Gobierno alguno po­
ner trabas á la libertad dcl pensamiento, y 
pobre cuantas dudas pudieran surgir, de­
bían ser resueltas con la Constitución en- la
mano.

ít^ELQUIADES ALVAREZ
El juicio del jefe de los reformistas cs 

muy lacónico.
Don Melquiades se ha limitado á decir:
__No creo en una crisis total en las presen-
3 circunstancias; pero sí considero imposi-te

ble que el Gobierno prosiga constituido en 
la forma.' que lo está aclualmcnte. El fraca­
so es evidente, y prueba que vivimos en <1 
país de la.s viceversas...

EL m ,  BESADA
El presidente del Congreso decía ayer ma­

ñana que era muy de lamentar que esc per­
cance le haya surgido á un Gobierne que i'e- 
presenta la mayor fuerza de opinión.

__No hay ningún hombre ¡mbhco que este
í'n condiciones de sustituir al Sr. Date.

EL SR. URZAÜZ
A juiuio dól ex ministro do Hacienda cst-c 

fracaso que todos lamentamos significa que 
entre gol^rnantes y gobernados no ‘̂xiste la 
precisa armonía, el vínculo de relación indis­
pensable.

La idea fundamental es «sta. La huelga 
del capital, quo a.*' ha'hecho patente en el 
empréstito, no puede significar otra cosa, y 
la  transcendencia de esta actitud es <le una 
eiocuencia abrumadora.

Es inútil explicar lo sucedido por una ma­
niobra. Equivaldría e.so á reconocer qu7, si 
hubiera sucedido así, era_. indispensable en­
tregar en el acto el Gobierno á quienes do 
est • modo podían ejercer su influjo en la ma­
sa de los capitalista,? espafioIe.s. Üc trata de 
mía equivocación, que yo explicaría- en las 
( ’ortes, si la vida pariTimentaria' no estuviera 
en suspenso, e«t forma clara, achacándola á 
la (idebilidadii de los gobernantes.

Las causas dcl hecho son múUiples. Espe­
cificarlas sería querer detallar andamia­
je del edificio, y lo inte-resante e.s éste y  no 
aquél.

Lo único qu.' resalta es la equivocación, 'd 
yerro dcl Gobierno. Y  éste aumenta en canti­
dad cuanto más se atiende al detalle de la 
operación planteada. El Gobierno preparo su 
decreto .m la confianza de que el país mostra­
ría Su conformidad á su requerimiento. Aun 
están frescos los elogios tributados á su.s pro­
pósitos. Señaló unas horas para que el cm- 
jtréstito se cubriera. Y  la  realidad,_ que nada 
tiene qu ■ ver con los verbalismos inútiles ni 
con 'los elogio? convencionales, que constituyen 
el artificio fácifde lograr en nuestra política, 
y que viene constituyendo sistema, vine á de­
mostrar que la confianza, do los gob<*rnantes 
era infundada, mejor dicho, que el país no 
concedía cea confianza, quo cr la verdadera, 
no la que se requiere y so obtien? en una vota­
ción parlamentaria.

A  última hora
A medida quo transcurríala noche aumen 

taba la confusión en loa jugares frccuent-r- 
do3 por políticos y periodistas.

El Sr. Dato, á partir del momento en que 
recibiera la  contestación de D. Alfonso, so 
emerró en el más absoluto mutismo, imitán­
dole les demás ministros,.

Fue visitado el jiresidente en su domicilio 
por casi todos sus compañeros, siendo la en­
trevista que más se ])rolongó la riel Sr. Sá'i- 
chez Guerra.

A casa del Sr. Bugallal fueren también va­
rios ministros, prccisaniente después de ha­
ber conferenciado eon el jefe dcl Gobierno.

Se sabe que todos ellos llevaban el encar­
go de hacer desistir al ministro de Hacien- 
oia ík' su dimisión, tan justificada.

Hasta las primeras horas de la madruga­
da, el Sr. Bugallal no ha vuelto de su acuer­
de, y en este punto estaba precisamente ¡a 
clave toda d-e la solución provisional que ha 
de darse al presente momento político.

Nos consta que el Sr. Dato está dispuesto

Para el Sr. Méndez Alanís
Llega á luicbiro conocimiento un hecho que 

encierra \erdadera gravedad, porque supo­
ne punible abandono de los dcobres de la Fe­
licia.

En la tarde dcl sábado, desde imo do los 
teléfonos di- la callo de Hermosilla- avisaron 
á la- Dirección do Seguridad de que en dicha 
calle había im loco qv? estaba iicrturbando 
el orden, en tal estado de excitación, qi^e ha- 
¡)ía tratado de agredir á varíes transeúntes 
y hasta á su propio hermano. Como enTim - 
posible reducirlo á la obediencia, se requirió 
el auxilio de una pareja de guardias á fin 
de que le condujeran á la Comisaría, para 
que luego las autoridadci decretaran lo que 
estimasen oportuno.

En la Dirección atendicr-on el ruego y en­
viaron á dos agentes, que, personados en el 
lugar del suceso, hiciéronsc cargo del de- 
metUe, cuando todavía era prosa del ataque 
do locura.

Dados los antecedentes del enferme, ante­
cedentes quo proporcionó' á la pareja hu mis­
mo hermano, rogándola además que le tu­
viesen detenido hasta qu-c él ,gestionara el 
ingreso en alguno de los hospitales de Ma­
drid, natural era que se hubieran respetado 
sus desees, má.ximc cuando una de las carac­
terísticas de la perturbación era la manía 
liomicida.

Pero sin duda en la Comisaría adonde el 
demente fu éconducido, creyeron que su lo­
cura era mansa, y, en vez de tenerle en ob- 
srvación, pusiéronle en libertad aquella mis­
ma tarde, no obstante- llevar entre sus docu­
mentos un certificado en que so hacía cons­
tar que padecía frecuentes é intenses ata- 
que.s do epilepsia.

El desgraciado Antonio Pozo Sánchez, que 
así se llamaba la víctima, fue aquella noche 
<i una casa de dormir, de la  Travesí de Con­
de, y en la madn;,ga-da del domingo se arro­
jó  á la calle, matándose.
- Claro está que no es de suponer que le de­
jaran en libertad para que llevase á cabo el 
suicidic ; pero á na-dio se le oculta que éste 
se hubiera evitado de haberle retenfdo en ’ a 
Comisaría.

Y menos mal que fue ese el epílogo, ya 
quecl desgraciado libróse de las torturas de 
su terrible enfermedad. Pero si consecueu- 
iñ con su manía homicida, se hubiera pro­
porcionado un arma y hubiese ccasionado 
alguna desgracia, ¿ no sería, la responsabili­
dad de -los que le dejaron ir?

Por eso entendemos que el Sr. Méndez 
Alanís deb amonestar á quienes no cumplic- 
cen su deber y evitar que se repitan casos 
tan lamentables como el comentado.

ministi'o.s actuales, conservando iguales car­
teras.

El fracaso, .sean cuale.? fueren sus causas, 
que lucgc habrán de ser examinadas, corres­
ponde por igual á todo el Gobinete, y éste 
ha de correr igual ^suerte que le está reser­
vada al ministro de Hacienda.

Si hasta la  hora en que el presidente del 
Consejo emprenda su viaje á La Granja, la 
actitud dcl Sr. Bugallal no hubiera cambia­
do. el presidente aconsejará al rey que con­
sulte la opinión de los prchombres de todos 
los partidos, y. en CvSte caso, D. Alfonso &o 
trasladaría á Madrid acaso hoy mismo.

Aun ocurriendo a.si, está descontado qut 
los consultadcs propondrán la continuación 
del Sr, Dato, y é.sto acometerá la modifica­
ción amplia del Gabinete, dándose por ecgii- 
ro que habrá, por lo menos, tres ministros 
nuevos.

¿Y EL EMPRESTITO?
D.-'-'ccTitado mte el Sr. Dato centinúo go- 

b viiarco, i qué se hará del empréstito?
Se dice que el primer acto del nuevo Go-

á proseguir al frente de los destinos del país, . 
con la condición de que con,él sigan todos los |

(rOR TELEGRAFO)
La Exposición eléctrica

BARCELONA, 22.—La ceremonia de co­
locar la primera piedra en el edificio de la 
proyectada E.xposicion internacional de In­
dustrias eléctricas, se celebrará e.1 ]8 del pró­
ximo mes.

El alcalde accidental, acompañado de los 
Sres. Cambó, secretario dcl Ayuntamiento y 
una Comisión de facultativos, ha estado en 
la raoutaila del Monjuich, eligiendo el lugar 
donde se celebrará el certamen.

El Ayuntamiento ha votado diez millones 
para subvencionar la Exposición, además de 
ios diez votados por el Estado.

Barco incendiado
A  bordo del vapor francé>s «Üan José», an­

clado en este puerto, se declaró anoche, á úl­
tima hora, un violento incendio.

Hasta la madrugada no pudo ser domina­
do el siniestro.

El buque incendiado, que era de mucho 
tonelaje, llevaba gran cargamento de petró­
leo.

Se sospecha que el fuego haya sido inten­
cionado, pues se ha dado el caso misterioso 
de que cuando Jos bombreros tenían ya do­
minado el fuego en la parte de p -̂oa, en don­
de se había iniciado, se dieron cuenta de que 
.el buque empezaba á arder por la popa. En­
tonces redoblaron los trabajos, continuando 
éstos hasta la compIeLa extinción.

Hasta bien entrada la mañana, no se han 
retirado las bombas del puerto.

El comandantft de Marina, ha dispuesto 
que permanezca un retén-á bordo del bu­
que.

Los daños do (as tormentas
El gobernador ha recibido peticiones de 

varios alcaldes de pueblos, en los que ha 
causado daño Jos pedriscos, demandando so­
corros para los labradores perjudicados.

Huelgas en puerta
Por negarse los fabrica'utcs de pastas para 

■sopa á que sigan trabajando las mujeres en 
las fábricas, han surgido algunas dificulta­
des entre los patronos y los obreros.

Estos últimos amenazan con la huelga si 
no son atendidas sus peticiones.

Los obreros de la Sociedad de albañiles 
dcl vecino pueblo de Ripoll, se han declara­
do en huelga, por no haber aceptado Jos pa­
tronos las bases en las quo pedían disminu­
ción en las horas de trabajo y aumento de 
jornal.
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Orrano de la Federación
de Juventudes 

Radicales

«Este paso—dice refiriéndose á la intran- 
sigeacia de Austria ̂ respecto á tíervia—pro­
fundamente ofensivo para Servia é indirecta­
mente para Rusia, conducía á la guerra y de­
mostraba que Austria quería provocarla.» 

yiguo enumciT.n-tiü las veces que Italia lia-

DESDE TALElfCIi
mó la atención al Austri¿i. para manifestar- i 

faltaba á los compromisos de Ja Tri-

Los atropellos dol gobernador. Banquete y 
mitin Luspendidos. El aplech al Puig

le que faltaba á los compromisos de Ja Tri- \ dijimos, el gobernador civil Wr. Te-
ple y que, á pesar de esto, Austria declaro la -¿j pertenece á la casta de los poncios
guerra á bervia haciendo caso omiso dtx ira - xjfi-Iiti'rea que tan funestos resultados dau en 
tado y desentendiéndose de las rcclamacio-  ̂ partes, con motivo de la .llegada de
nes de Italia.

«¿ Dónde está, pues, la- traición, dice »Sa- Blasco Ibáñez, llenó de Guardia civil las ca­
lles, previamente enarenada?, para mejor aeu-

í

APARECE KL DOMINGO

5 CENT,

landra, ••'i después de nueve meses de esfuer- ’ ^ñillar al pueblo. Fiin que nada ocurriera que 
zos estériles, pal-a alcanzar un arreglo non- justificara tal alarde de fuerzas, siguieron los 
ro.so, hemos.'vueltu á recuperar nuestra líber- 
tad de acción ?

La verdad es que ambos Imperios han creí-
días do la pasada semana- patrullando en me­
dio de los comentarios dcl público, que rei- 

- , , - 1/ / ría de tanta estolidez, si no significara en las
do ha.sta el ultimo día que se las habían con jntencioues de loa gobernantes algo que pug- 
una Italia débil, vocinglera, y que podía pa- dignidad colectiva atropellada por
rahzarse con manejos inconfesables., i Gobierno que hace la felicidad de

Respecto á la creencia do que Italia se lo

B A K C E L O n n

ITAL IA
debe todo á lu Triple Aliuaza, he aquí lo que 
dice el jefe del Gobierno italiano: «Los bene­
ficios pasados de la Alianza han sido recí­
procos para los contratantes, y no más nume­
rosos para nosotros que para los demás; si 
eso no fuera así ¿ po-r qué estos últimos hu­
biesen querido renovarla?»

Examina después cómo ha funcionado la

los germanótiios.
Se anunció un banquete en honor de Blas­

co Ibáñez. invitando sus organizadores á to­
dos los correligionarios, puntualizando que se 
Ic daba la finalidad de honrar al literato y 
no al político.

No he de ocultar que las declaraciones neu­
tralistas de Blasco habían producido primero

^ T I extrafieza, y después disgusto en las masas
Triple Alianza estos últimos anos, para de- | i.epv.blicaiias, quu m. se explicaban tamaña 
ducir, con pruebas auténticas, que Itaha ha concesión á la cobardía ambiente; pero así y

l l í
Goiivencidüs el pueblo y el Gobierno ita­

liano de que deb.do al cambio de política 
operado en Francia, tontraeilos, nada podían 
esperar ya del veleidoso Napoleón i l i ,  vol­
vieron los ojos hacia otra nación que, por cir­
cunstancias CiiiHiciales, se hallaba- en condicio­
nes de sc'cundar su política de liberación.

A l principiar el año de 1866, Italia se alió 
coa Lrusia y  el 18‘de Junio del mismo año, 
ambas naciones declararon la guerra al Aus­
tria.

Las tropas italianas fueron vencidas len 
Cust-oza y Lisa, jiero las de Prusia penetra­
ron vlctoriiosamente en Bohemia infligiendo á 
¡os austríacos la tremenda derrota de Sa- 
dowa.

Como consecuencia de ’-’sto vino la paz y  la 
cesión á Italia de Venccia. Por cierto que el 
emperador de Austria no quiso que Italia re­
cibiese el donativo dii' sue manos, ^ optó, ya 
que él lo perdía, por regalárselo á i  rancia, 
pero Napoleón por reconquistar el aprecio de 
los italianos, perdido por la traición de Men_ 
tanu. cedió á éstos la- regalada V.mecia con 
absolut-o desinterés.

Parecía natural que dada la amistad de 
Prusia é Italia, no sería la primera un obs­
táculo para que la segunda continuara .su po­
lítica de liberación sobre los territorios que 
aún retenía (y  r-vtieue) Austria en su poder, 
como son Trieste y el Trentlno; sin embar­
go, no íué así.

El Tratado de l’ raga^ntre Austria y  Pru­
sia, había o b r ^ o  el'niHagro_ de que las ene­
migas de la vispcn'a se 'convirtieran en alia­
das é KÍntimafi» amagas; así que, cuando Ita­
lia  insinuó á Prusia sus aspiraciones sobre 
las tierras, que aún ocupaba Austria, le con­
testó su ex amiga, «que se conformara con 
lo adquirido y no intentara nuevas adquisi­
ciones, pues entonces las armas austro prusia­
nas cerrarían eil paso á su ambición «xage- 
rada».

Esta es 'ia razón por la cual Italia n.-) com­
pletó su unidad y Austria aún posee, terriio- 
viüs italianos.

Vencida Francia en la guerra francopru- 
siana, el Imperio al.-mán quedó proclamado 
en Vcrsallcs. La política de Bismrack, á par- 
tir de este momento, adquirió unos caracte­
res tan abteorventos quo la  mayor parte de Eu­
ropa se manifjstó francamente hostil á la 
tendencia -del nuevo lm])crio. Inglaterra por­
que posarosa de no .haber , intervenido en ’ a 
guerra franco prusiana, veía con recelo la 
política dc' armamento que se- inauguraba en 
Alemania.

Francia no podía olvidar su humillación, 
todavía muy reciente.

Italia no perdonaba á Prusia, cabeza y  dir 
rectora del Imperio, que se hubiera opuesto 
á sus legítimas aspiraciones sobre Trieste y 
4 Trentino, y  en cuanto al Austria, aunque 
identificada con Alemania, en apariencia, ex­
teriorizó algunas vecas que el recuerdo de 
Sadovva 'le mortificaba en demasía.

Pasado algún tiempo, y sin que la fisono­
mía- moral d.' Europa sufriera grande.? alte- 
dones, surge la- Triple Alianza.

Se trata de un hecho muy conocido y ade­
más, por su mucha cixtención, -iio puedo ex­
plicar las causas y motivos quo dieron vida 
y  mantuvo viva, hasta hace poco, á la famosa 
Trip.’o.

Ahí está la historia donde, _cl_ qu? tc-nga 
deseos, puede satisfacer su curiosidad.

Mi objeto al escribir estos artículo.? es otro; 
so trata de saber la conducta de Italia para 
con sus aliados y -de si la  citada- nación es, ó 
no, acT.’edora á los insultos que con tanta 
ligereza le prodigan nuestros germanófilos.

vivado e?ie tiempo bajo la presión y la- amena­
za de los dos imperios, .y que éstos han esi- 
lorbado siempre su política de expansión, lie-

todo, los liberales valencianos tenían decidi­
do asistir a-1 acto*, en el cual se esperaba que 
Blasco definiera oralmente su pensamiento

gando Austria, en la guerra italoturca, al ex; la actuación de España ante el eonflic-
tremo -de amenazar con la guerra á Italia si - europeo, aunque lo hiciera con la sordina 
continuaba la? operaciones navales en los ; ¿  alientos en pro de la causa de
mares Jónico y Adriático. «Nos reprochan | aíiado.« y el fcir. Tejón, sin más pretexto 
amargamente por no haber aceptado las ofer- 1 siiponer que Blasco podía hablar
tas hechas en estos últimos tiempos, ¿ pero es gxxerra,' suspendió el acto.
quo esas ofertas estaban hechas de buena ‘ comentarios de la Prensa rcmiblicana
fe? (,'iertos documentos nos hacen sospechar , fueron, excepto «El Mercantil», los apro-
qtie no.» _ ) piados á atropello do las leyes tan termman-

Contra mi voluntad dejo de copiar mas. | tratándole de un acto organizado al
pues haría este artículo interminable; pero amparo de la ley de Reuniones públicas, tal 
como suprema expresión del sentir del alma | suspensión es ilegal y determina evidente 
italiana, copiaré lo que dijo, al conocer la de- | responsabilida-d, ya que n-o la excusó en
nuncia de la Triple,' el importante periódico jg, po-ábilidad de que el orden se pertur- 
■«II Corriere della- Sera»: «¡N o hemos roto 'barai, y sí en la suposición de que hiciera uso 
un tratada hemos roto una cadena!». rjerecho -consagrado por la Constitu-

Después de esto, j qué cabe decir ?
Simón CERREJON

información de provincias

C lo n .

(SOB TELEGRAFO)

La Junta municipal de la Agrupación titu­
lada Unión Republicana, acordó llevar á los 
Tribunales al gobernador Tejón, y si así lo 
hace, merecerá el bien do los amantea de la 
Libertad y de la Justicia, pues hay que de­
cirle á tai Doncio. que. cuando los republica­
nos valencianos quieren, saben perseguir á 
los gobernad-ores que se ciscan con las leyes;Un homenaje

OVIEDO 22.—Se ha celebrado un banque- ' y si ño que se lo pregunten á un tal Salas, qué
te de homenaje al artista ovetense D. Víc- tuvo que escapar á .a- persemicion de los Tn- 
tor Hedía premiado en la Exposición de Ma- bunalea de esta ciudad, siendo tan gobernador 
diid por escultura «El galeote». i como Tejón, porque incurrió en la sanción de

Asistieron 200 comensales. I las leyes penales. _ j
. 1  Estos atropellos tuvieron su segunda parte 

El Ayuntamiento de Pontevedra. Un déficit suspendiendo el mitin que se había organiza- 
PONTEV’EDKA, 22.—Efecto de las desa- do’ para hoy en la Casa de la Democracia, y 

venencias surgidas entre el alcalde monár- . en el que inerveníah elementos de todos los 
quico y la mayoría republicana, este Ayunta- partidos republicanos, con objeto_ de protes- 
miento no celebra sesiones hace un mes. tar de las arbitrariedades cometidas por el

Existiendo un enorme déficit en los presu­
puestos municipales, hoy comenzó á hacer 
una visita de in-spección el gobernador civil

gobernador.
De nuevo, pues, el gobernador, se ha pues­

to por montera la ley, y supónemos que no se

Yo creo, que si España se encontrara en 
circunstancias análogas á las de itaiia y un 
día, ante Ja desconfianza de los propios y los 
insultos de los ajenos, se levantara en el Con­
greso español el jefe del Gobierno y explica­
ra con todo género de detalles la conducta de 
la nación con respecto á sus aliados, y la con­
ducta de éstos con rcsp-ecto á la nación; y, 
además de esto, demostrara hasta la saciedad 
que ¡a desconfianza de los propios era injusta 
y el insulto de Jos ajenos inmerecido, creo yo, 
repito, qu© todo el mundo aplaudiría las de­
claraciones del jefe del Gobierno y á nadie 
se le ocurriría tacharlo, de antipatriota y em­
bustero.

Pues, estei es '.:i caso de Italia.
Haceos: del discurso- de Salandra; leerlo 

sin pasión, sean cual fueren vuestras simpa­
tías ó antipatías en este asunto, y quedaréis 
plenamente convencidos de que Italia, al in­
tervenir en el conflicto europeo en la forma 
que lo ha hecho, no ha traicionado á nadie; 
no es perjura ni desleal, como pregonan los 
amigos de Austria y Alemania.

Oid estos párrafos del discurso de Salan­
dra. ellos dicen masi, y mejor dicho, que cuan­
to yo pudiera decir sobre el particular:

«Observo ante todo-, que la tesis fundamen­
tal de los hombres de L'- t̂ado de la Europa 
central, se concreta en las palabras «traición»

y ¿putafio provincial, D. Lorenzo García Vi- j dejará pasar este abuso del poder, sin que 
dal, esperándose la suspensión total de la f aparte de exigirse las debidas responsabiii- 
Corporación. i dades. se tomen otras determinaciones que

Ei-ta medida fué muy bien recibida por la > hagan imposible la vida en e s ^  ciudad á es- 
opinión. i te señor, que cree que Valencia es un cuartel

El torpedero «Número 5» 1 donde ejerce jurisdicción arbitraria y absolu-
ALICANTE. 22.~Esta mañana fondeó en | ta, sin que leyes le detengan en sus capri- 

el puerto el torpedero español «Número 5». j chos y arbitrariedades. ^
- - I Ayer marcho Blasco a Barcelona, y tam-

í bien Tcjüií hizo de las suyas, poniendo tra­
bas á que Valencia se manifestara en el puer- 

j to. acudiendo á despedir al que fué un día :ii- 
ma de la protesta revolucionaria de esta ciu- 

‘ dad.
f Las tropas quedaron acuarteladasi y la Guar- 
i dia civil tomo el puerto militarmente; pero 

ello no fué obstáculo para que á él acudieran

Él mismo día zarpará para Cartagena.
El vapor «Golo». Carbón vegetal. El puerto 

de Eueiitorrabia
SAN SEBASTIAN, 22.—En el puerto de 

Pasajes, ha fondeado el vapor «Golo», proce­
dente de la Argentina.

Trae, 6.000 toneladas de trigo.
—Losi vendedores de carbón vegetal han 

visitado á las autoridades para participarles 
que, la exportación que se hace oe dicho pro­
ducto obligará á la subida del precio.

■—Con motivo de las obras del. puerto de re­
fugio de Fuenterrabía se da como, probable 
que venga el ministro de Fomento para la 
inauguración de las mismas, á primero de 
Julio.

Sucesos graves en Utrera
S’EVILLA, 22.—En la pasada noche circu­

laron rumores de haber ocurri-do eu Utre­
ra graves sucesos con motivo de 1?., huelga 
que sostienen los obreros agrícolas, dicién-, 
aose que había varios heridos.

El gobernador ha manifestado hoy que só­
lo tiene noticia de que se han registrado al­
gunas coacciones, habiéndose detenido diez 
individuos.

, Descarrilamiento de un mercancías
SAN SEBASTIAN, 22.—Los trenes de 

Madrid han llegado con tres horas de retra­
so, á consecuencia de un descarrilamiento de 
un tren de mercancías, que tuvo lugar cu 
Beasaín, quedando fuera do la vía la má­
quina y nuevo vagones.

Por fortuna no hubo desgracias que la­
mentar.

Fuga de presos

miles y miles de personas, y realizaran acto 
de presencia-, que significó protesta contra 
los que así faHean las, leyes, demostrando ple­
na ineptitud para el ejercicio de cargos civi­
les, que ninguna relación guardan con el des­
arrollo táctico de la distribución de fuerzas 
ara,madas, es en loquees muy competente el 
teniente coronel de Ingenieros, que Dato nos 
endosa, para hacer la felicidad de los tontos 
en s'us majaderas propagandas sobre la Mu­
tualidad Escolar en un pueblo, donde los 
jornales apenas pcimiten comer á los obre­
ros.

Un duelo se ha planteado entre Tejón y 
los republicanos de Valencia, duelo que debe 
terminar con el vxmeimiento del gobernador ó 
de los liberales valencianos; y ante tal dile-' 
ma pien.sai) los eon-cligionarios, s-i es llegada 
la hora de una acción común.

• • •
No hace muchos días hablábamos en estas 

•columnas de la agitación regionalista, y la­
mentábamos el que en las columnas de la 
Prensa republicana se diera acogida á este 
movimiento, que está impulsado por lo? je­
suítas.

A pretexto de que está ruinoso un enorme 
caserón, sin valor arquitectónico alguno, que 
se levanta en el cercano pueblecillo el Puig.

PONTEVEDRA, 22.—Esta madrugada so construyó en tiempos del beato
fugaron de la cárce-I dos presos quo se halla, aquel funestp arzobispo, de \ a-
ban cumpliendo condena por atentodo y fal­
sedad, que prestaban servicio en la  enferme­
ría del establecimiento.

Para realizar la evasión so descolgaron 
per un balcón de la sala de la  Audiencia.

Un sereno, qu© ignoraba lo sucedido, los 
encontró por la calle, y extrañándole la ac­
titud de ambos, intentó detenerlos.

Entonces ellos huyeron hacia la línea del 
ferrocarril, abandonando en la huida un líe 
do ropa.

CRIMEN POR INTERESES

y «sorpresa» por parte de Italia, respecto á 
sus fieles aliados.

Podría preguntarse con qué derecho ha-
ndi

EL RADICAC^.— TQléfono núm, 1.321 
ir^jisrtacto 2)}S

blan de respeto á los tratados esas mismos 
hombres de Estado, que, representando con 
menos genialidad; pero con igual independen­
cia moral, la tradición de Federico el Gran­
de y de Bismarek. proclamaron que «necesi­
dad no tiene ley» y consintieron que su país 
atropellara, incendiara .y sepultara en el fon­
do del Océano todos los documentos .y todas 
las usanzas de la civilización y dcl derecho 
internacional.»

Relata los esfuerzos hechos por Italia para 
evitar la agresión áTServia, por las terribles 
consecuencias que pudiera traer para Euro­
pa, y, adema?, porque era contrario á lo con­
venido en el Tratado de la Triple.

- ---- - — A---- — ^

lencia que tamo contribuyó á la expulsión de
los moriscos, para albergar á una porción de 
zánganos con sayal, de no recuerdo que or-

(POR TELEGRAFO)
HUESCA, 22.—Comunican de Aran, que 

entre los vecinos Ramón Pallarás, de sesenta 
años, y su hijo político, Francisco Llivel, de 
treinta y ocho, mediaba enemistad con mo-

‘ ‘ i 5 e . t d i ? ¥ a S ‘ f l c í : r K r i , „ e  creía sr,vo, | F ' " ’
y per la noche entró en la c ¿d ra , cargosea lo ? ¥ - .Í S ,  l™ o í Í l 'S ¥ ¥ b e r t r

den, se han movido los reaccion.m )» de to­
do matiz, para .avivar el muerto espíritu re- 
giionaliñta valenciano.

Se proponen la conservación del tal «Mo- 
nastir* y para hacer campaña han «.rgaiiiza- 
dü para hoy un «aplech» al Puig, al que van 
todos los clericales, el Ayuntamiento, la Di­
putación y todas las demás auto-ridades civi­
les. militares y eclesiásticas.

Afortunadamente los republicanos que no 
se opusieron por ceguera ó ignorancia á que 
la Corporación municipal y la Diputación 
concurrieran á tal mojiganga, no a.?isten á 
tal acto, en el que han visto la maniobra que 
encierra, que no es otra que resucitar en Va­
lencia Ja- desviación regionalista, para dis­
traer á las ma?as de actividades en contra de 
los desaciert-o.s de los gobernantes.

Dicen que el Monasterio del Puig es la Co­

mí mulo varios aperos de labranza y se mar­
cho dispuesto á llevarse la caballería y los 
artefactos.

Pero se enteró Francisco y salió en perse­
cución de su suegro, al que ‘alcanzó en el ca­
mino disparándole un tiro de escopeta.

A l día- siguiente apareció el cadáver de Ra­
món, que presenta entre otras heridas ,al­
gunas producidas á pedradas.

de un pueblo como el árabe, que hizo rica es­
ta región con el esfuerzo de su trabajo, del 
que hoy se aprovechan los herederos de los 
bandidos que le ácompaflaron á la conquista 
do Valencia, y que repartiéndose las- tierras 
crearon esos títulos de propiedad que sirven 
para mantener en la servidumbre de la renta 
á los parias de la tierra.

Sonj pues, los enemigos del trabajo, de la 
I propiedad legítima, los que ensalzan la me- 
I moría del rey Conquistador, y no podemosDesórdenes de la nutrición , . ,

. i. j  1 • i. • j  1 • 1 scgmrles en esas andanzas) los que ansiamos
Aumentando la resistencia del organismo, I la redención del productor por la sunresión 

p >r la aborción  de los alimentos bien digerí- de esos títujos de propiedad que se fundaron
dos y efectuándose la asimilación, no cabe 
duda que la nutrición ha de ser normal. Esto 
los pasa á los enfermos que usan el Elixir Es­
tomacal de Sáiz de Carlos.

en el despojo más feroz.
J. MANAUT NOGUEi

20 Junio 1915.
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y boca
T «i-equctüS» ! Otra vez están sobre el ta- 

’ «nbre el tárete de las mesas de peno-'te,
¿K

0!>

círcul-)s, casinos y demás centros re­
s c a ñ o s  avanzados, ss entiende; no sobre 
‘ " je  mesas monárquicas, por liberal^ que

l’^ ^ ív \ a b lem is  del (d-equeté», pero con la 
, claridad r^-opia de radicales; esto es. 
” n la quo no emplea nadie, y muy alto, a 

si al cabo se nos oye. ,
'̂ 1 consecuencia de los últimos enárceos de 
inf arequelés). en Valencia y en Barcelona, 
10®, .nii-jr ,-irrniincifldocon muy prenunciado carácter ger- 
-.«nútílo, varios colegas en 
5f„n lanzado gritos y como protestas, bien

sus programas de oposición, extinguir los 
írequetés»? ¡ N o!, que son de casa, están im- 
micsl-rs, la restauración no es liberal, es in- 
tcgrist'n-jesuíta, y los «reqneté'D) no son do 
I). Jaime, ni les importa de él un bledo; 
sen... do quien son, y ¡ chitón ! j, Estamos ?

He aquí toda la verdad, seca, monda y l i ­
ronda; ahí hemos llegado', no sin culpa del 
republicanismo, que pudo impedirlo y debió 
intentar la empresa. ¿Por qué no lo hizo? 
Y esa idea que alimertaba la restauración, 
¿quién, se la sugirió? ¿Maura? ¿D. Jaime? 
¿La solidaridad catalana, corno nc pocos 
opinan? De ello trataremos. Entretanto, co­
rreligionarios, cundan estas verdades; no se­
rá buen republicano el colega quo de ellas no 
hable claro y nos deje sclos ahora, ¡ en tales 
momentos! Lamentarse como señoritas sería 
ridículo; callar... delictuoso; -hartas culpas 
tenemos de que dolemos y avergonzarnos!

Si estas revelaciones hirieron ó no el amor 
ropio del «Valladolid» nadie puede saber-

CUUSTIONES ECONOMICAS
1^ T M H 3 ^^ I propio aei «vauauunu»
A  *  j fo porque se limitó Á encogerse de hombros, .  -  ,
"  - poniendo en stis labios un gesto despectivo I  ^  n P A t O P O i n nU N  S A L V A J E  y á buRcai'le de nuevo para exigirle la de.vo- ¡ |jl UluwwlUlI

_______ ___________________ i Pr.,* fin In ponsiauió anoche, encontrando _ „ ■ ■ .  •

la indusíria

TEATRO DE LA ZARZUELA

 ̂ no tan enérgicas cual convendría en es- 
?,1 momentos, scT>re que no dejan de ser^un 
iipoo tardías. Durante no p ow  tiempo, um- 
S en fce  EL RADICAL ^  ha ocupado de 
 ̂ ta vergüenza del liberalismo español; pc- 

tí, nos han dejado sclos casi touos los cedegas 
Lio ahora prorrumpen en lamentos. Que- 
Jíamos conservar el fuege de la ^indignación 
liberal ante una enormidad tan increíble co­
mo la existencia del «requetó». ,
^Increíble, lo ha dicho Blasco Ibaüez cn su 
ncombro al volver del extranjero: uNunca 
Ln-í que Valencia y Barcelona llegaran á ver- 
RO bajo las alpargatas de «requetea». 
Pues sí, ilustro repúblico, lo están, y lo que 
no<. queda iror ver, que es muctio mas. Jtn 
Previsión üe ello, y bien informados, hemos 
í-uictido ui estas columnas a.lgo do lo que 
aliora vamos á exponer ; nadie .̂ e ha hecho 
eco de dio, y era capital, era la verdad toda 
V cruda; ¡ se le tiene aquí tanto miedo 1 
 ̂ Probemos ahora, cuando nuevamente el 

ircqueté» alarma á los miestrcs. Y no mas 
ouc á d ios ; diríase que no son hiérales los 
reformistas ,los canalejistas, los de Oarela 
pT-ietu, los do Romanonea y los mismos coii- 
s€*rvadore.s netcs de abolengo. tP or qué no 
ha protestado jamás ninguno de caos en el 
Parlam«nto, ni en sus periódicos, ni en los 
mítines políticos? Ahora. «El Iinparcia!. 
hace esfuerzos para reivindicar su liberalis­
mo pui'sto en duda; muy bien, pero ¿cuán­
do protestó usted tan sena, rotunda, enérgi­
ca y estruendosamente como á ese hberalií^ 
mo cuadraba, de la existencia y prerrogati­
vas bien visibles de ios <(requetós.>? Nunca.

En el mismo y nada envidiable ca.'io se ha­
llan todos los colegas liberales alfonsinos, 
y no clics solos, por desgracia; sus huestes 
vienen viviendo cn Valencia, en Barcelotm, 
en Madrid y en otros puntos, cn descarada 
alianza con las huestes del carlismo, no tan­
to á ciencia y paciencia cuanto por iniciati-

Gran festival benéfica

Los poetas ;

Los poetas son unos majaderos. |
La gente se está enfadando por ahí, de la . 

desconsideración con que trato á ios caballcios 
poetas.

Pero criaturas, ¿se puede tomar en serio á.los 
poetas ?

¿Puede tenerse por cierto que están en po­
sesión de su sano y recto juicio individuos que 
escriben;

«(Para y óyeme ¡ oh, S o l! \ o te saludo.
¿No merecen entrar por derecho propio cn 

una casa de Orates, donde,
«Ni están todos ilos que son 

ni son todos los que están»,

al «(Chaval» en una taberna de la  calle del 
Carnero, donde éste cenaba tranquilamente.

Apenas le vió se encaminó hacia el sitio p  
que so encontraba y le pidió que -e «levo.vie- 
ra el paraguas.

EL CRIMEN
El «Chaval» le contestó que lo tenía un 

amigo suyo, y que ya le bu.scaria otro día
dijo el «Valladohd»-^iuc me

devuelvas el paraguas, y, por lo 
do termines de cenar vamos á ir á buscarlo. 

—¿Quién, y o í Por riñones no vey yo a

'  ^^Ê n̂ ê to se aproxim«S el ««Sordo., que a c ^ -  
pañandoal «Valla^ohd»,. llego a la  taber- 
na, quedando dentro mientras los dos sa­
lían a la calle. .

—¿Cómo que no vas tu por «riñones»!-• 
~ ’ interviniendo—. Tu vas ,á

a

A beneficio de las escuelas del Centro Ins- ’ jos profesionales del hambre y del ripio, que ^L^-^^pi'^Jraeuas por buenas ó por malas, indi
tructivo del distrito del Hospicio, se verih- hacen de las frentes cachos de luna veneciana; 9“^  hjncho un ojo. • rra,

...í „i --- íí.'í nna- eran fnn- . , , . - j . -  j_  . !«= tío/-;.  ̂ muvu-j ** j i

Los ministros, reunidos en Consejo, han 
examinado días pasados un proyecto encami­
nado á conc:dcr exenciones tributarias á las 
industrias nuevas que se establezcan en Espa­
ña y á las que existen ya, pero que no llegan 
á producir el 50 por 100 de lo que exige el 
consumo interior.

Este proyecto eo el resultado de la campa­
ña emprendida por -v.arios organismos de ca­
rácter económico que han expuesto al Gobier­
no la conveniencia' de proteger á la industria 
y  al comercio para que puedan desarrollarse 
la producción y la exportación.

Aseguran dichos organismos que algunas 
industrias tuvieron, al principio de la gue-

cará el próximo vierne.s 25, una- gran^ fun- pechos, nidos de palomas; de los hoci-
ción extraordinaria, eos, panal de mieles; de las quijadas, llenas de
los artistas de la admirable compañía do di- marfil blanauísimo- de las pezuñas, co-v̂.r. 17 «ía rtros. valiosísimos elementos ' sarro, marrii Dianquisuuo, .

mo patas de gallego, finísimas almendras, y ele
los cabellos oro purísimo, como si se hallara de­
trás de la puerta?

¿Quién será el osado que se atreva á defen­
der á esas extrañas alimañas—¡oh, la rima, 
condenadas á perpétuo consonante y á continuo

cho teatro y de ctros valiosísimos elementos 
quo generasamente han prestado su concur-

—¿Tú?
—Yo. Y pa que veas que soy mas

so para esta obra benéfica. i
El programa de esta función entera, que | 

comenzará á las nueve y media de la noche, i 
es el siguiente: , • i , ’

Primero, «La patria chica», admirable 
creación de Paco Meana. y tomando parte 
las principales partes de la compañía.

Segundo, la opereta nueva, en tres actos, . 
«Szyb’ill», desempeñada por las señoritas La- 
hera, Arrieta, Haro y Saavedra, y señores i 
Peña, Parera, Gandía, Lorente, etc. 1

Tercero, canciones asturianas por Paco 
Meana. , •

Cuarto, Raconto de '¿Cavalleria rustica­
na», por la eminente diva Ofelia Nieto, y 

Quinto, vals de la ópera «Mirella)>, por la 
T̂ T-imAfo -t.ÍTilA Ancreleft O

tiosa.

cosa -̂ on iguales, y 
ciertos maridos que se estilan ahora.

¿ Pueden tener derecho á la vida hombres si 
rios para hallar rima á ojos y á gloria, y luego 
salirse con abrojos, hinojos y piojos, y con his­
toria, escoria y noria? ¿Y  buscar consonante á

ícuio-ci.. ________  , . melenudos, y acabar todos los renglones en ru-
ceiebrádísima primera^tiple Ángeles Ótlein, dos, mudos, tozudos y cornudos ?

Pueden tener deri'cho á la vida hombres si

concepto, capaces de darse una puñalada por Apenas el «Sordo» h i^  entrega del arma 
s ^ e  dirá cabeza «5 testuz, cuando una y otra j al chicuelo, le dió un trernendo bofetón al 
SI se pregunten á ««Chaval», que por poco más lo tira  de e:.-

soprano del teatro Real.
No obstante la variedad de este.interesan­

te y  divertido programa, los precios señala­
dos para e.ste espectáculo son económicos. .

Las Iccalidades, sin aumento de precios, 
se expenden, hasta el jueves 24, en el Centro 
Instructivo, Corredera, 20, y el viernes 25 
en los despachos de V)illetes d d  teatro de la 
Zarzuela.

que abandonar Hos mercados extranjeros,
' u K I consumidor.'s habituales de sus productos,

-  -  r -  hombre atender á demandas extraordinarias y
que tú, voy á dar esto al adnui cir-ounstanclales pagadas al contado, mientras

Y sacando ‘ los antiguos compradores del Oriente euro-
ci^^de^unos^o^ años, llamado vloente Pérez j peo, de Marruecos y de la América del Sur, 
Cervira, más conocido por el remoquete de l pedían un aplazamiento de los pagos y  que, 
el i«Lim(»nita», por dedicarse á implorar la ¡ recobrar los antiguos mercados, son ne-
caridad pública, con voz doliente, angus- \ cesarios la creación de organismos de crédito,

‘ la  concesión de primas á la exportación, el 
abaratamiento -de los transporte.?, la conce­
sión de íxenciones tributarias, etc....

Es evidente que convendría aprovechar las 
actuales circunstancias para dar mayor des­

lía y saco una navaja, y w u ; arrollo á nuestras industrias, pero ¿e.s el Es-
abnó, pero no tanta que el «iLimosnita» no r debe realizar lel csfueirzo, ó son k)7>
se apercibiera de ello, y dirigiéndose al «bor- , p^rtibulares á quienes corresponde tener ini-
‘‘ - ¡ G u i 'r d t  «Sordo», que e.tá, empalmao! Contamos siempre con el ^

Al mismo tiempo, el «Chaval» tiró un vía- los Gobiernos y  no se nos ocurre nunca ti aba 
je al «Sordo», pero ésto paró el golpe con el jar sin tutela. Así se explica que el esfuerzo 
brazo derecho, y ya iba a arrojarse sobre su 'Industrial, por necesitar ayuda y no saber

paldas.
Este echó mano al bolsillo de la  america- 

sacó una navaja, y  con rapidez la

; i  a estafa á los mae.stros

es que lo son, que se duda—que, en vez de tra- , agresor, cuando el ««Valladolid». que habla 
bajar, se pasan el tiempo diailogando con los presenciado esta escena \n silencio, tiró de 
ríos las estrellas los muros, las hierbas, la pul- • cuchillo, y saliendo en defensa del «Sordo», 
critúd y la hermosura, I siendo ellos más roídos . le asestó una puñalada cn el pecho al <«Cha- 

A-f/'iTT.ifTrti; 1 • V alabar v hacer val», á pesar de que el ««Sordo», al darse j- SUC.05 que sus 1 je  auráióu. suietó el'brazo del
de todos las cosas oro, plata > piedras precio
sas, para luego no tener sobre qué caerse muer­
tos, ni veinte malos reales para comprarse una i

cuenta de la agresión, sujetó 
«Valladolid», gritándole:

desarrollarse con sus propias fuerzas, sea nu­
lo en España.

No somos capaces d? emprender una labor 
seria si no nos protegen y, sin embargo, ¡ qué 
extensos es di campo que se presenta á la vista ! 
Daré un solo ejemplo: en el comercio madri-

Un recurso del fiscal

camisa
¡A h ! ¡Qué sabia es la Naturaleza, que los 

condena á morir de hambre, como á Camoens
en las calles de Lisboa !

Y ¿qué otra muerte más digna para gente

<i > ■( ¿Que es un delito de alta traición á la 
lií) ertad, á la  Patria, ai derecho moderno,

.......  segunt-í.
había dictado un auto revocando el del juez 

i..' — - -  . , . esoecial Sr. Gotarredona, relativo al proce-
á la. ley vigente y a la  ' " L L 3 Í Í  iT fn síü  ' ^amiento del pagadcjr del habiUtado, D. I'e- cional l Lo e's sin_ duda, y también un insul- , Vicente.

pero el fiscal no se ha conformado con tal 
actitud de la Sala, y ha presentado en conse­
cuencia un -recurso refutando las apreciacio­
nes de la Sala, y manteniendo una teoría con­
traria, pues e.stima la existencia dcl delito de 
estafa, por haber existido engaño, que es su 
característica esencial.

En el recurso se pide á la  Sala la reforni.a 
de un auto en el sentido de reconocer la pro­
cedencia del procesauiicnto, aunque conce­
diendo al procesado iibcri.ad provisional nic- 
diante fianza de cinco mil duros..

Este documento dice que está autoriza­
do por el fiscal de la Audiencia d© Madn-d,

ruin

toÁüeÁlificabíc á la sangre de tantos sacrifi­
cados por esos ideales; á los que nos traje­
ron las gallina.? y nos libraron del absolutis­
mo, dando su vida, su hacienda, su reposo, 
todo.

Ello es así; no andemos con rodeos ni por 
un instante invoquemo.? la inmoral .marti.n- 
gp.la de los hechos consumadlo. El liberalis­
mo es panal, es reo de alta traición, no 
obstante la.-, honrosas excepciones que se dan 
on su campo. Ahora, veamos cómo y por qué 
' • |>ev]<ct'-ó Cal' crimen inaudito, del que nin­
gún puebie más que E-spaña cfrece vergon-

preciso
embustera, levantadora de falsos testimo- , 

nios, inicua, vijl, apelillada, soez, feble y sin
vergüenza. . j

¡ Ladrones ! ¿ Se puede seguir por más tiempo , 
despedazando el lenguaje, y rimando conceja- ' 
les con animales, jueces con peces, tahoneros 
con usureros, abogados con malvados, comer­
ciante con tunante y diminuta con prostituta?

; Oh, verso perverso !
Luis A S T R A N A  MARIN

—i No aprietos, que lo calas! ¡ leño, principalmente en el de mercería, que
Pero á pesar de ello ,el brazo llevaba tal j abastecía en Alemania, se nota desde hace 

impulso, que casi toda la hoja del cuchillo j feropo la falta de géneros; las exis-
quedó clavada tencias se agotan. ¿ S© le ha ocurrido á al­

guien fabricar botones, puntillas, cintas, et­
cétera? ¿Ha sido creada alguna Sociedad con 
esto objeto?

Me refiero á una labor relativamente fácil 
y  podría citar otros casijs que exigirían ma­
yores capitales y una- preparación técnica que 
desgraciadamente no tenemos.

La protoccáón directa, el auxilio con dinero 
á la industria y á] comercio, en forma- de 
subvenciones, garantía de intoresos, primas 

¡ á la producción y á la exportación, etc.... re­

yendo á tierra bañado en sangre,
E l «Sordo» y  el ««Valladolid» se dieron á 

la fuga, y unos transeúntes condujeron al 
herido á la Casa de Socorro, donde los mé­
dicos calificaron su estado de muy grav©, 
por haber perforado la  punta del cuchillo el 
pulmón derecho.
DE LA CASA DE SOCORRO AL HOSPI­

TAL. DETENIDOS
Como decimos al principio, les dos quin­

cenarios se alejaron rápidamente después de 
cometer el hechc, y se cambiaron de ropa.

■¿n-ir) •■jcmplo. . i D. Luis Rubio Contreras, al que se atribuye
Hemos referido más de una vez la histe- ¡ el propósito de asistir á las vistas de cuantos

na. Los «requetós» habían muerto, como era 
lógico; .su resurrección se debe á la alfonse- 
ría ; el que la negoció fue 1). Antonio Maura.

En Enero de 1013 so supo, en virtud de re­
velaciones más ó menos indiscretas de un abo- 
,i;;.d , D. José Bciiavides. el pacto hecho por 
ia rC'tauración con D. Jaime sobre los «re- 
quetés». Este D. José Bena-vides es un reac­
cionario muy listo, sobrino del alfonsino car­
denal Benavudes, que murió de arzobispo en 
Zaragoza; secretario particular suyo y hom­
bre de toda su confianza. Claro es que amigo 
de Maura, jesuitante y acreditado en las 
extremas derechas. Vive, de sus rentas, no 
figura, no m-eto ruido, viaja baotante, no se 
sabo por qué ni á qué...; trata y secretea 
con, personajes negros, ensotanados o  de le­
vita; luego de.saparcce. .

Pues este señor reveló, no importa- á qqiOn, 
que en altas regiones de la política alfonsi- 
na se había negociado con D. Jaime que no 
se casara; s-o le ofrecía una pensión decente 
y otras gangas; perc él, aconsejado por sus 
aijlict'ü. aún quería nuis. Ello fue que se pro­
curó uiia entrevista secreta con el preten­
diente en Biarritz; asistieron nada más que 
U. Jaime, .Benavides y Maura, entro loa cua- 
Ic.s quedó acordado y firmado:

Que D. Jaime no se casaría; que el Esta­
do español atendería al carlismo en calidad 
de cosa preferente y propia, colocando en to­
das las esferas cuanto más carlista,s pudiese, 
en puestos de confianza, abriéndoles Muni­
cipios, Diputaciones provinciales, alcaldías 

real orden. Universidades, Institutos, es­
encias, Consejos, mitras y prebendas ecle­
siásticas ; pero pocas senadurías y actas del 
t i i ig n s '. p'"'!’ una razón de conveniencia en 
la (¡iit* lüS tros personajes coincidieron: no 
había que alarmar á Europa ni al paísj ya 
harían los carlistas diputados y senadores, al 
parecer no suyos, pero entregados., y los Go- 
uievncs impondrían ]a política jaimista.

Por último, se convino en restablecer con 
toda fuerza- los «requetés», con el carácter de 
milifias irregulares, pero propias de la res­
tauración. Era un pensamiento que ya. ésta 
Venía alimentando: restaurar I03 antiguos 
voluntarios realistas, pero hipócritamente, 
oonio se trajo á los jesuítas, sin autorizarlos 
Jjor la vía legal y escrita, mas sí de hecho y 
ton mayor -c-ñcacia.

Tí] objeto jjropuesto era crear una fuerza 
trinada crnlra el liberalismo, y esto de mo­
do qno no pndiovii darse por ofendido el 

lígurándiixvc* que, poco ó mucho, se- 
desconfiaba de úJ.

Este pac;tr> lo explica todo: la acción de 
lü3 <«requf:tés» cn Valencia y  en C'ullera, men- 
■'-•'iiulfj guardia-s olicialmcnti', abrazaJos su» 
jefe.s por el capitán general, aliados con 

los monárquicos todo.?, incluso los cana- 
«jista.s. Esto explica el silencie de la Pren­
da liberal monárquica, el -que todos los Go­
biernos, conservadores ó liberales, Maura- 
b'ierva, Moret, Canalejas, Romancnes, to- 
uo.s, hayan consentido el «requeté* y se ha­
yan nmnejado de manera que en ninguna de 

dos ('ámnras se alzara una voz de enér- 
protesta y pidiendo c.strechas cuentas 

tal atrocidad, lo que hubiera sido muy fá- 
y... de efecto.

que no prometen ahora- Romanones, ni 
«arcía Prieto, ni Melquíades Alvarez, en

incidentes se deriven de esto complejo | 
asunto. , \

Como se ve, este asunto vuelvo otra vez a • 
adquirir interés, más que por nada por las | 
apreciaciones distintas de los magi.strados 
que en él intervienen ; ‘
diversos comentarios.

ENTRE QUINCENARIOS

crimen 
de anoche

Después se encaminaron á la puerta de la , presentan una carga gravosa para la Hacien. 
Casa de Socorro, en el momento que sacaban ' da que no se halla sobrada de recursos. JNo 
al herido en una camilla para trasladarle aJ ■ es admisible que el Estado, cuyos presupuos- 
hosiiital. I tos so liquidan con déficits, destine «íl dinero

Tras ella fueron pa.sq á paso, indagando, obtiene del impuesto á favorecer det.'r-
preguntand<> con sag^acidad ' minadas industrias; tampoco lo es que se con-

él intervienen y que se prestan á muy | Eu la calle del Peñón, allá por los barrios i ¿¿tinio.

ridé, y  mofándose de los ayes angustiosos 
que daba és ê.

El «Bordo», según confesión, propia, estu­
vo á punto de aproximarse á la camilla y 
preguntar al «Chaval» cómo se encontraba; 
pero no io hizo por ir varias mujeres cerca.

Después de dejar la camilla en «jl hospital, 
deliberaron un rato- el partido que habían 
de tomar: si encaminarso á la estación á co­
ger un tren y escapar, ó si irse á la «tasca» 
del («Colilla», sita en la Cabecera del Rastro, 
y tomarse unas copas y esperar que la Poli­
cía fuera á echarles mano, y optaron por es-

DEL concejo
El arrastre de mercancías

Ayer conferenció con el alcalde interino, el 
director de la Compañía de Tranvías, para 
tratar del arrastre de mercancías en los tran­
vías, y dar cumplimiento á una claúsula del 
contrato, verificado con la misma.

Manifestó dicho señor que está dispues-ta 
la Compañía á implantar este servicio, á dos 
pesetas tonelada, por vagones enteros, desde 
la estación dcl Mediodía á los Cuatro Cami­
nos.

De tan importante asaint-o se tratará en la 
próxima sesión municipal, que se celebrará el 
viernes.

Concurso de sainetesi y comedias
El Ayuntamiento ha publicado en su «Bo­

letín» del día 21 de este mes, las bases para la 
celebración de un concurso de -sainetes, es­
critos por autores noveles, y otro de obria 
en tres ó más actos, -originales también de 
autores inéditos.

Los que se propongan tomar parte en cual­
quiera de estos concursos, abierto ya desde 
la fecha mencionada, ten«írán que presentar 
.sus obras, en las horas de oficina, en el des­
pacho de mayoría de la Secretaría del Ayun­
tamiento, donde se facilitarán copias de las 
bases del concurso.

D E P O R TU G A L
Manifestación de simpatía á España

LISBOA, 22.—El ministro plenipotenciario 
de España en Portugal, marqués de Villasin- 
da, al recibir el mensaje que le entregó la 
Comisión de la manifestación de simpatía 
realizada anteayer ante la Legación española, 
manifestó á los comisionados que su misión 
cn «d país lusitano era la de estrechar las cor­
diales relaciones existentes entre ambos paí­
ses, sin tener en cuenta para nada la nolít’ - 
ca interior de cada uno.

bajos, en uno de esos garitos donde se re- i 
fugia- la gente del hampa-, se desarrolló un 
sangriento suceso entre quincenarios, 
tando uno de ellos con una tan tremenda he­
rida de arma blanca- en el pecho, que tal vez, 
ai trazar estas líneas, haya dejado de ^ istir  
en el Hospital Provincial, á donde fue tras­
ladado, después de practicarle la primera cu­
ra en la Casa de Socorro del distrito de la
Latina. .

Pero lo que subleba, lo que indigna, es que 
el criminal y su cómplice, después de consu­
mado el hecho, se cambiaron tranquilamente 
de ropa y encaminándose á la Casa de Soco­
rro, acompañaron paso á paso, hasta el Hos­
pital la camilla, en La que se . trasladaba al 
herido, mofándose de los quejidos angustio­
sos que éste iba dando.

TEES QUINCENARIOS
Lo» tres protagonistasi de este suceso son 

los quincenarios Erancisco Alcázar Pérez, 
alias el «Chaval» y el «Granuja»; Miguel Mar- 
qui Cano, el «Sordo narigudo», y Teodoro 
Alvarez Monja, alias el «Valladolid».

Este últjm.0 te n ía  relaciones íntimas con 
una de esas desgraciadas mujeres, conocida 
con el remoquete de la «Gitana».

El «Valladolid» y el «Sordo, narigudo», fue­
ron detenidos hace diez y seis días, y envia­
dos á la Cárcel Modelo á cumplir condena 
por hurto.

La «Gitana», al ingresar su amaut? el «Va­
lladolid» en la cárcel, se consoló bien pronto 
de su desgracia, y se puso en relaciones con 
el «Chaval».

Cumplieron el «Valladolid» y el «Sordo» sus 
quincenas, y ayer mañana fueron puestos en 
libertad.

BUSCANDO UN PARAGUAS
Apenas se vieron los dos en la calle, lo pri-

Y, en efecto, apenas entraron en la «tasca» 
Se presentaren los agentes de la primera Bri­
gada, Sres. Gallardo y Villarrubia, y dete­
niéndoles los condujeron, amarrados codo

ceda á esas industrias un régimen -de favor, 
porque está probado que la prot cción dcl Es­
tado, en vez de fomentar la producción agóta­
las energías dcl productor que realizaría 
grandes y eficaces esfuerzos si no contara con 
el apoyo oficial.

La industria protegida confía más en e'se 
apoyo que en sus propias iniciativas y kjos 
de progresar &e estaciona, sin buscar en su 
perfeccionamiento el beneficio que le a.segura 
la ayu-da del Estado, subvencionándola, ó 
eximiéndola de plerto.s impuestos.

El hijo de familia que al emprender la lu­
cha por la vida cuenta con el apoyo de sus 
padres ó con el dinero qu eístos la han dejado,

con'codo, á la Dirección general de Seguri- 1 suele fracasar, porque no siento la necesidad 
dad. i úe realizar él esfuerzo n«toísarlo; en cambio,
■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ».— 1 muchos jóvenes que empiezan á trabajar con

X *  J  I ■ ■ ' recursos y confían únicamente en su
l* T I  r t  Q  I I laboriosidad, su, honradez y su intelig?ncia

__________  , acaban por triunfar y enriquecerse...
Juventud E ebelde._Se ruega, muv encare- ’ prosperidad de In.

cidameute á los individuos que fo r ja n  parte  ̂ “ " f  .
de esta entidad, no dejen de acudir, sin fal- .libertad de testar, los padres suelen dejai 
ta, hoy miércoles, á la reunóin que á las diez f^da su fortuna al h ijo  mayor. Los hijos mc- 
de la noche se celebrará en la Casa del Fue- ñores tienen que labrar su porvenir, lo saben 
blo Radical.—La Comisión ejecutiva \ y se preparan desde niños para la lucha.

• * • j Cuando se sienten con fuerzas suficientes para 
Distrito de la Latina,—Se convoca por Ja emprenderla, trabajan con tanto más ahinco

presente á la Junta Municipal Radical de ]a que saben que sólo pueden contar con sus pro- 
Latina á la reunión que &e celebrará hoy pías fuerzas. Y  así vemos en Inglaterra mis- 
miércoles 23, á las diez de la noche. , ¿  colonias británicas, millar-s do

En esta reunión' se ciara posesión de sus i. l ' • • * i j
cargos á los nuevamente elegidos el domingo preocupación es la de
próximo pasado, para la cual quedan citados fortuna y  que en general lo consiguen,
por la misma.—El secretario. Rubio Rodrí- . enriqueciendo indirectamente á la nación a 
guez. ; que pi3rtoneoen.

• • * ! Lo que les sucedo á los in-dividuos, acontece
Junta Municipal del distrito del Hospital, también con las industrias. La protección es

fíe convoca por la presente á todos Jos^orre- una a/dorm'Idera. Admitamos que no lo es y
ligionarios que forman parte de esta Junta, 
á una reunión que se celebrará hoy miércoles 
á las diez de la noche, en la Casa del Pueblo 
Radica], Relatores, 24.

Siendo de imiucho interés Ips asuntos á 
tratar, se ruega la puntual asistencia.—El 
secretario, José Blanco.

Distrito do Chamberí.—Convocatoria. —
Se ruega encarecidamente á los ciudadanos 
que componen la Junta Municipal Radical. . .  f» / * ) tí M U.C< UL'XlC.ll in. JiX UüiL/i UO-X AtOiLiXUCLi

mero que hicieron fue encaminarse al Ras-  ̂ distrito, asistan á la reunión que se
tro, para proveerse de arma , j  voiver celebrar hoy, á las diez en punto de la
nuevo á su «mundo», a su vida y a sus conocí- p ,,.u io  RarHoal. Upla.

scritor suicida
(POB TELEGRAFO)

OVIEDO, 22.—Se reciben noticias de Can­
gas de Onís de haberse suicidado el conoci­
do escritor Nava Valdés.

Ayer tomó un coch«; en dirección á Cova- 
donga, .V en el camino- &e apeó excitadísimo, 
arrojándose al río y arrastrándole la co­
rriente largo trecho.

Se ignoran los móviles que le hayan podi­
do impulsar al suicidio.

mientes.
El «Valladolid», compró por cincuenta cén­

timos un cuchillo, y el «Sordo» un «cachorro», 
uno de esos pistolones viejos de gran cali­
bre.

Una vez armados, hicieron su entrada trffan- 
fal cn «tasca-i» y garitos, donde fueron reci­
bidos con gran regocijo por sus compañe­
ros, en particular el «Sordo», que además de 
ser un mozo majo, de armas tomar, es un 
hombre con gracejo, y sobre todo, muy arries­
gado para «operar».

El «Valladolid» que ya sabía las relacio­
nes entre la «Gitana» y el «Chaval», lo pri-

noche, en la Casa del Pueblo Radical, Rela­
tores, 24.

Rogamos la puntual asistencia por ser de 
grandísimo interés para el Partido, los 
asuntos á tratar.
.................................. ..............................» ■

UNA RECTIFllJACION

Es otro López
Nuestro buen amigo D. Eduardo López y 

López, que i-eside en Madrid, nos envía 
una atenta carta en la que nos ruega haga- 

mero que hizo fué buscar á éste, para pedir- mos constar que el Sr. López, á que se refe- 
le un para.guas de seda que entregó á la «Gi- ría el pollo González Llana en el remitido 
tana», y que había «afanado* dos días antes que publicamos en nuestro número de ayer, 
de ingresar en la cárcel , no tiene nada que ver con su persona, aun-

No lo  encontró, pero en cambio le infor- que lleve el mismo nombre, 
marón quo su rival se jactaba, de «tasca» cu No hacía falta la aclaración. El Sr. Ló- 
«tasca», d© ser el amante de la «Gitana», y de pez v López es hombre á quien por su inta- 
gastarse cuanto ésta ganaba en juergas, Jo chable conducta no puede suponérsele com- 
que no había censeguido minea él, que, por • plicado en asuntos judiciales de la índole 
el contrario, la tenía que dar dinero. | de] que motivó nuestro sueltp.

que conviene proteger á las indu.strias nuevas 
que vse funden en España, habría que hacer 
una selección rigurosa, porque, ya que se tra­
ta de un privilegio, exinviene atenuar su in­
justicia, justificando la medida que se adojito 
con la esperanza de obtener gran provecho 
para la riqueza nacional.

N o es esto problema todo lo sencillo que á 
primera vista parece. Examínelo ©1 Gobierno 
©n todas sus fasís y  no resuelva precipitada­
mente. Creo que su misión debe reducirse á 
facilitar al público datos estadísticos relati­
vos á los mercados interiores y exteriores, y 
á la producción, dejando que la  iniciativa in­
dividual se desarrolle libre y consmente- 
mente.

Mejor fomentarán el desarrollo de nuestra 
industria informes comerciales, claros y con­
cisos, rrdactados por nuestros cónsules, quo 
exenciones de impuestos qu© sólo servirán pa­
ra anular energías que sólo se desarrollan 
cuando la  tarea emprendida no es fácil.

Alvaro CALZADO

Un torero eo elbanquillo
SEVILLA, 22.—La causa- por Jurados quo 

debía celebrarse hoy. contra el espada Villa- 
rito, que mató con un estoque el año pasado, 
á un cochero apodado el Galvana, se ha sus­
pendido hasta mañana, á causa de haber fal­
tado jurados en número suficiente para cons­
tituir Tribunal.

tv
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EUROPEA
Italia en acción

HABLA EL PAPA
P A llIS , “ ¿.—«La Liberté» publica las de- 

olaracionc? hechas por el papa al enviado 
cip-o-cial. monseñor Latapié.

El papa recordó ,primero, todas sus diver­
sas inter\oncionc3 en favor de la paz desde 
el oriucipio de la guerra, expresando su sen- 
■dmieiuo de nc pudor hacer más para apí’e- 
surar el ñn de esa calamidad.

Condena toda injusticia, de cualquier la­
do que proceda, y estima que no sería conve­
niente ni útil comprometer la autoridad pon­
tificia en lo-3 litigios de los Mig'-i'antcs.

El papa no puede instituir en el Vacicano 
un debata permanente ni hacer actualmente 
nada.

El Sr. Latapié preguntó entcnces si era 
necesario indagar para saber que neutrali­
dad de Bélgica ha sido violada, y  el papa 
le contestó: _  , , t,/

—Aquello fué bajo el pontificado de r ío  X. 
El papa dijo después:
—Los austroalemancs contestan a todas as 

acusaciones presentadas contra clics y acu­
san ú su vez á otros. , t-,..

El obispo de C'remona asegura que el E jér­
cito italiano tomó como rehenes á 18 sacer- 
düíes nu5triaco->; otr s obispos austriacos 
aseguraron que el Ejército ruso había toma­
do también rehenes entre les sacerdotes ca­
tólicos. VT •/l.,os alemanes declaran que la población 
de Lovaina tiró contra sus trop as,^  decla­
ran también que 'p-'s franceses teníaiT 5n ob­
servatorio sobre las torres de la catedral de 
Reiras.

Por otra parte, los representantes de sie­
te Congregaciones de Bélgica declararon^ al 
cardenal secretario de Estado que no podían 
registrar ni un solo acto de videncia c-n sus 
Congregaciones.

El papa añade:
—Volveremos á hacer la Biblioteca de Lo­

vaina y ayudaremos á levantar las catedra­
les.

Cada cañonazo disparado contra la cate­
dral de Reims repercutía en mj corazón; 
pero lie ha llegado la hora de indagar la 
verdad en medio de tantas afirmaciones con­
tradictorias. El Vaticano no es un Tribunal, 
y no dictamos sentencias. El juez odá arriba.

Monseñor Latapié habló entonces de la de­
tención del cardenal Mercier y del hundi- 
minto del «Lusitania», y  el papa contestó: 

—El cardenal Mercier (se va usted á ad­
mirar) nunca fué detenido; puede circular 
á su gusto en la diócesis, y he recibido del 
general von Bissing, gobernádor de Bélgica, 
una caria asegurando que castigaría con la  
mayor energía cualquier acto de violencia 
contra las iglesias y los ministros del Señor.

Respecto al «Lusitania», no conozco -cri 
men más horroroso—declaró el padre santo 
con profunda emoción— ; mi corazón se des­
quicia, pero crea usted quo un bloqueo que 
condena al hambre á millones de_ seres ino­
centes, me inspira también sentimientos bien 
humanos.

El papa añadió en seguida:
—No digo que después de la guerra no 

proclamaré un «Syllabus» recordando y  re­
sumiendo las doctrinas de la Iglesia á ese 
respecto, y  regulando en lo sucesivo los de­
rechos y deberes de les beligerantes^.

Se encontrará entonces, sin duda, la re­
probación formal de les crímenes que ha­
brán sido cometidos durante la guerra. 

Comuniesdo oficial
ROMA, 22.—Ha disminuido la intensidad 

de las operaciones en la zona mcntaüosa dcl 
teatro do la guerra ,por causa del tiempo 
lluvioso V brumoso. ^

Hemos podido, sin embargo, completar y 
reforzar en la zona de Montencro la situa­
ción de posiciones quo dominan las líneas 
procedentes de Plczzo.

En el Isonzo hemo.s rechazado dos contra­
ataques nocturnos del enemigo contra nues­
tras posiciones alrededor de Flava.

En la noche del 18, un aeroplano enemigo 
dejó caer una bomba sobre un tren sanitario 
que salía de la  estación de Cormons.

El maquinista resultó herido, y el mate­
rial sufrió algunos desperfectos.

Las tropas austríacas 
BRESCIA, 22.—Se tienen pruebas de- que 

lis austriacos emplean sus mejores tropas 
para pelear con los italianos.

Los pri.sioneros hechos &on hombres de diez 
y ocho á veintiocho años.

Todas las vías férreas austríacas han sido

destinadas al transporte de tropas á la fron­
tera italiana.

Lo quo dice «II Giotna|e»
ROMA, 22.—»11 Giornalo d ’ Italia)), diario 

inspirado por el Gobierno, dice:
«El hecho de que un \aporcilo como el 

uMaría Gracia» haya sido_ echado á pique, 
c.s, en sí mismo, un ei>isodio de mínima im- 
j-ortancia; pero es una nueva prueba del mé­
todo que Austria espera seguir en esta gue­
rra, y que consiste en el perfecto desprecio 
de toadas lag reglas internacionales, respeta­
das hasta la presente per los bcligerante.s, , 
excepción hecha del mal ejemplo dado por
Alemania en la guerra nr/:al del mar del 
Norte.

Denunciamos, ante el mundo civilizado, 
tal conducta, al mismo tiempo que preveni- j 
mos que tales actos nos autorizan á las re- | 

lias.
ios q i -  ------ ---------------------------- ------------- ,

pre.salias.
A  nuestra civilización repugna lo de «oje ‘ 

por ojo, diente por diente»; pero si Austria 
insiste, no nos faltarán medios para haeer'a 
arrepentirse de esta vuelta al obscurantis­
mo 06 la Edad Media.»

Nueva ocupación
L'DINE, 22.—Mientras que los deatroyera 

italianos bombardeaban Mcnfalcóne, fueron 
atacados por tr-’s baterías colocaaas oerca 
del castillo de Diuno.

Los italianos volvieron sus piezas contra j 
e.stas baterías, reduciéndolas al silencio é in- • 
cendiando el castillo, lo que hizo fácil la ocu- t 
pación de Monfalcone.

A  la  mañana siguiente, los austríacos arre- \ 
glaron los daños causados y llevaron nuevos 
cañones, amenazando el avance italiano.

La guerra entablada
ROMA, 22.—Se segura, de origen diplo­

mático, que las Potencias dé la Triple En­
tente saben perfectamente á qué atenerse so­
bre la guerra que Italia ha entablado.

La guerra italiana no tiene miras contra­
rias á las de la guerra que los aliados llevan 
contra los imperios centrales y contra Tur­
quía.

Los espías alemanes
ROMA, 22.—Los espías alemanes desplie­

gan en Italia una gran actividad. Por su par­
te, la Policía recurre á medios ingeniosos 
para descubrirlos.

Una noche, hacia las doce y eitnrto, se 
apagaron de repente todas las luces de R o­
ma, y calles, cafés, círculos, casas, etc., que­
daron en la más completa obscuridad.

¿Qué pasabal ¿Un zeppelm ? ¿Un aero­
plano 1 Todos los habitantes se precipitaron 
á los balcones y á las calles.

Una hora después volvió la luz. Posterior­
mente se ha sabido de lo que se trataba.

Primero, de acostumbrar á La ciudad á la 
sorpresa de una obsctxridad eventual, y des­
pués otra cosa.

Se sabía que en las terrazas de algunos 
hoteles, en que habitan extranjeros sospe­
chosos, había señales luminosas extrañas. 
¿ Cómo arreglarse 1 Se apagaron las luces, y 
entonces sevieron otras verdes, encarna­
das, rojas, etc., etc., en los sitios sospecho­
sos.

la madrugada á dos metros de las trincheras 
enemigas, sin haber sido vistos. De pronto 
se precipitaron en un furioso ataque á la ba­
yoneta, haciéndose dueños en seguida de las 
primeras trincheras. Después, prosiguiendo 
sus éxitos, conquistaron las trincheras si­
guientes.

Los soldados austríacos supeivivientes con­
fesaron la sorpresa. No esperaban un ataque 
nocturno operado tan en silencio por nues­
tros admirables montañeses sobre rocas apa­
rentemente inaccesibles.

Cuando gracias á este primer éxito la ac­
ción cn el frente de Potoce parecía completa­
mente resuelta, un batallón hiingaro avanza­
ba para atacarnos á su vez.

Pero los italianos volvieron á dar nuevas 
muestras de habilidad, dejando aproximar­
se al enemigo sin disparar un solo tiro, y 
mientras los húngaros subían fatigosamente 
la pendiente, concentraron en ellos el fuego, 
destruyendo casi por completo el batallón. 
Entre esas tropas se hallaba un coronel, co­
mandante del sector, que fué hecho prisio­
nero con treinta de sus oficiales.

Al mismo tiempo se desarrollaba otro ata­
que en el frente del monte Kozliak. Aquí, de 
las dos columnas que operaban, una avanzó 
por la vertiente sur. del Monte Ñero con ]a 
tarea de atraer hacia ella una parte de las 
tropas enemigas que ocupaban las rocas del 
¡Sudeste, y teniendo por finalidad la otra el 
lado que desciende de Monte Ñero sobre la 
altura de Kozliak.

La primera columna partió á las once y me­
dia. La segunda á media noche. Ambas avan­
zaron con precaución, intentando una sorpre­
sa. Las dos, á las tres y  cuarto de la madru­
gada, se encontraron á unos 200 metros dcl 
enemigo, que abrió el fuego desde sus trin­
cheras.

Los alpinos se lanzaron al asalto sin vaci­
lación, penetrando en las trincheras, donde 
se entablaron luchas cuerpo á cuerpo. El ene­
migo tuvo que replegarse, perseguido por el 
fuego y por las bombas de mano. El ataque 
italiano babía sido apoyado por una batería 
de montaña, que hizo un tiro muy eficaz.

El enemigo se retiró' desordenadamente, 
atacando á los alpinos sin descanso, hasta el 
punto de cortarle la retirada y logrando la 
captura de numerosos soldados enemigos.

De ese modo nuestras fuerzas se hicieron 
dueñas de todo el grupo de cimas y de crestas 
que rodea la de Monte Ñero. Hicieron más 
de 600 prisioneros, de ellos 30 oficiales y to­
maron dos ametralladoras y muchas armas y 
cartuchos. El enemigo debió tener más de 130 
muertos, sin contar las pérdidas sufridas por 
el batallón húngaro, que solamente al caer 
por las pendientes escarpadas tendrían alre­
dedor de 300 heridos.

Las pérdidas italianas fueron escasas, lo 
que se comprende fácilmente, dado el carác­
ter de sorpresa que tuyo la acción.

Los prisioneros estaban admirados de las 
hazañas de los alpinos, capaces de trepar 
«como gatos;?, según su expresión, por rocas 
iqiponentes. Jamás podían esperar un ata­
que por la parte en que se realizó.

Aunque hubieran existido mayores dificul­
tades, estas ascensiones de noche y estos ata­
ques impetuosos hubieran tenido siempre por 
resultado la derrota del enemigo.

Eu Francia y Bélgica
( de nuestro servicio  especial) 

Comunicado oficial

La Policía tomó nota, y .luego hizo algunas 
detenciones.

Detalles de la acción en Monte Noro \
ROMA. 22.—Comienzan á llegar detalles 

de las acciones libradas por nuestros alpinos 
en Monte Ñero

Se trataba de atacar el lado Norte, donde 
el enemigo había sido reforzado y continua­
ba recibiendo numerosos refuerzos.

La operación había sido cuidadosamente 
preparada por los oficiales, pues con numero­
sos reconocimientos habían logrado darse 
idea exacta de las dificultades del terreno. 
Era preciso, sin embargo, avanzar de noche 
y en silencio, y trepar por rocas, cortadas á 
pico, para lanzarse sobre el enemigo, sor­
prendiéndole y atacándole al mismo tiempo 
por los dos frentes.

Los alpinos llevaban, además de sus fusi­
les, bombas de mano. Debían arrojarse so­
bre el enemigo sin disparar en cuanto fuera 
posible no hacerlo, á fin de evitar las señales 
de alarma. Algunos destacamentos abando­
naron su calzado para realizar mejor su as­
censión en la oscuridad. La acción se des­
arrolló así en los dos frentes antes del ama­
necer del día 14.

En el frente de Potoce operaron dos co­
lumnas: una, sobre el contrafuerte de Ura- 
ta ; la otra, sobre el noroeste de Monte Po­
toce.

Los alpinos llegaron á las dos y media de

PARIS, 22.—Dunkerque ha sido bombar­
deada esta noche con cañones de gran alcan- 
uo (14 ebuses).

Algunos paisanos han sido muertosr.
Las tropas belgas se han apoderado, al 

sudoeste (te Saint-Georges, de una trinchera 
alemana, cuyos defensores fueron lodos 
muertos ó hechos prisioneros.

En el sector al nort-o de A r r a s , -  durante la 
noche, el enemigo, después de un int/ensísimo 
bombardeo, atacó sobre varios puntos, sien­
do completament/e rechazado, salvo al sudes­
te de Scuchez, donde consiguió poner pie en 
una trinchera.

En la región de Laberinto, el enemigo ha 
sufrido grandes pérdidas en un contraata­
que dirigido en la tarde de ayer contra 'as 
posiciones que habíamos conquistado al (iste 
de la  venta de Quennevieres, y que fue dete­
nido y rec^zado por nuestra infantería y 
nuestra artillería.

En esta acción, el enemigo liizo use de bom­
bas asfixiantes.

En Argona-, cerca de la carretera de Bi- 
narville á Vienne-le-Chateau, la situación 
no ha cambiado.

En Lorena hemos, mediante un nuevo ata­
que, ampliado en 300 metros hacia el Norte 
nuestras posiciones sobre la cresta, al este 
de Keillon, ocupado las lomas al Sur de Re- 
mobois, rechazado fácilmente un contraata­
que procedente de Leintrey y otro ai sudeste 
de Parroy, haciendo prisioneros.

En el valle de Fecht, todas nuestras ga­

nancias han sido mantenidas y continuamos 
I)rogresando.

Hemos pasado Metzeral por el Norte y 
por el Sur, y ganado igualmente terreno más 
allá de Landasswasen, en la región de Son- 
dernach, donde hemos hecho algunos prisio­
neros y tomado tre.s ametralladoras.

Comunicado oficial

En íngiaterra

PARIS, 22.—En el sector nort<i de Arras 
la situación ha cambiado; hemos conserva­
do todo el terreno conquistado y en él no hu­
bo hoy más que acciones locales de infante­
ría que no modifican el frente.

La lucha de artillería continúa eficazmen­
te.

Nuestras escuadrillas han bombardeado 
los parques de aviación del enemigo, incen­
diando cuatro «hangares»; dos aviones ale­
manes y un globo cautivo han sido alcanza­
dos.

En los límites de] oeste del Argona, en 
Cheyal, en la carretera que va del castillo 
á Binarville, los alemanes ejecutaron en la 
noche del domingo un violento ataque, pre­
parado por un extenso bombardeo con pro­
yectiles asfixiantes; nuestra línea avanzada 
ha flaquedo 'Cn ciertos puntos por haberse 
visto dos eompaías sepultadas en sus trin­
cheras descompuestas; un contraataque in­
mediato nos ha perm'tido reconquistar c;’.si 
Ja totalidad de las posidones iniciales; ]a lu­
cha,completamente local, ha sido de las D:ás 
vivas.

_En los altos del Mosa, en el sector de la 
trinchera de Calonne, después de haber re­
chazado los contraataque enemigos hemos 
ensanchado hoy nuestras ganancias de ayer; 
el prim'er ataque no nos hizo hacer más que 
pocos avances; el segundo, al contrario, nos 
ha permitido tomar nuevas trincheras al Es­
te de las que ocupamos e] domingo; esta ad­
quisición ha sidn conservada como las prece­
dentes.

En Lorena nuestros reconocimientos man­
teniendo el contacto con el enemigo han al­
canzado las obras del oeste de GondreX'On 
y las ha encontrado desocupadas.

Los alemanes, en su movimiento de replie­
gue, se han detenido en Ja línea de trinche­
ras dej sur de Lientrey.

En Alsacia nuestro avance prosigue: du­
rante los combates interrumpidos, después 
de haber conquistado el cementerio dv'' Mot- 
zeral, nos hemos apoderado de la estación; 
después hemos dado el asalteo al pueblo, que 
ha sido tomado después de un combate muy 
fogoso.

Hemos llegado á las salidas del sur de la 
localidad y hemos llevado nuestra línea al 
Este 500 metros más allá de los límites, en 
dirección de Meyerhof.

En esas acciones hemos hecho nuevos pri­
sioneros; el total desde ayer pasa de 200.

En el norte de Gecht el enemigo ha in­
tentado un ataque contra nuestras posicio­
nes de Reichakerkopf, que ha sido comple­
tamente rechazado.

( de ndbetro servicio especial) 
Creación de ua nuevo Ministerio 

P.ARIS, 22.—D,; Londres telegrafían 
«New Kork Hcmld» que el Gobierno inop 
se propone crear un nuevo ministerio¿ lonado á la aviación.

El nuevo ompréstito 
LONDREiü'. 22.—En la Cámara de log

muñes. Mr. Mackenna, ocupándose del nu* 
vo empróstito, dijo que el proyecto constit» 
ye un llamamiento al patriotismo del paí»' 
que el Gobierno desea hacer uso de sus recut’ 
sos formidables para proseguir i'a guerrá 
hasta el final y obtener la victoria de Inglj. 
térra y de los aliados.

El défic-it total hasta el sábado último gj 
eleva á 518 mifíones de libras esterlinas.

Ya liemos liccho empéstíto por valor da 
597 milLmcs de libras esterlinas.

i^alábras his.óricas de Lloyd Gaorge
LONDRES. 22. Las balas de plata darán 

la victoria.
Estas Tcíiabnis hisíóncfis de Lloyd GeorgQ 

no sólo significan que la nación más rica 
triunfará en la Jucho, actual.

Ei istook ' nacional de oro, por muy impor. 
tante que sea, al comienzo de una guerra vji 
agotándose y no puede rehacerse mas 
gracias á las importaciones ó recursos ñau?, 
rales.

Alemania y Austria no producen oro y la 
participación de Italia eii la guerra les cierra 
la casi última puerta, debiendo, por tanto, 
éstas contar únicamente con sus «stocks de 
oro acumulados, mientras que el «stock;? oro
rl.-,l Trinrínrín Viví tií n’ f?n V!3. í'rf'f'í Pn (io sín (Irfovdf'l Imperio británico va creciendo sin deten­
ción.

El Transvaal sólo ha expedido r  Inglate- 
rra más de 35 y 1/2 millones de libras ester­
linas en 1914, y 15 y 3/4 millones en lo que 
va de año.

La Gran Bretaña, siendo la más fuerte pro- 
ductoria de oro del mundo, y siendo la dueña 
de los mares, su perspectiva es extremada­
mente buena para los aliados, puesto que la 
hituación financiera debe decidir la victoria,

El' interés dsl nuevo empréstito
LONDRES, 22.—La Cámara de los Comu­

nes ha votado ,por unanimidad un proyecto 
de lev de un nuevo empréstito á 4 1/2 por loO 
emitido á la par y .por una cantidad ilimita­
da.

t .n  ei mar

Bu Oriente
I DE nUlSTEO 8BETIOIO ESPECIAL)

Material sanitario para Servia
N ISH , 22.—La Cruz Roja rusa ha enviado 

al Gobierno servio sesenta vagones con ma­
terial sanitario.

El Consejo de ministros ha acordado llei'ar 
al presupuesto los créditos necesarios para 
un camino ¡estratégico hacia Belgrado.

La campaña contra
los Dardanelos

(DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL) 
Nuevo buque do guerra

NT’ EVA YORK, 22.—La flota d¿ guerra de 
lea Estados Unidos ha sido aumentada con 
un supordrcadi’ought, el «Arizona», quo ha 
sido 'lanzado ahora al agua en los arsenales 
de Brooklyn.

El (íArizona» es el mayor navio de guerra 
del mundo.

Desplaza 31.400 toneladas y lleva cañoits 
de 14 pulga’das.

Explicaciones del Gobíe’:r.o alemán
ESTOKOLMO, 22. (Oficial).—El Gobier­

no alemán ha declarado que fué á consecuen­
cia de un error por lo que e-1 vapor sueco 
«Verdani;> fué echado á pique.

El Gobierno alemán expone sus más vivos 
sentimientos por el hecho, y está dispuesto 
á pagar una indemnización.

Eb los A i res

(DE HUERTBO SIETICTO ESPlCíAL)
Incendio de |os depósitos de municiones tur­

cos
PARIS, 22.—Seigún comunican desde Ate­

nas al «Journa.l», Ta flota aliada que opera en 
los Dardanelos ha bombardeado Galípoli, in­
cendiando los depósitos de municiones de la 
ciudad, que está ardiendo á estas horas.

En Francia
( de nuestro servicio especial) 

Las municiones do los aliados

(DE HUE0TBO SERVICIO ESPECIAL) 
Muelle del aviador Lamsden 

LONDRES, 22.—El mayor aviador Lama- 
den, que efectuaba vuelos esta mañana en el 
aeródromo. BrooklanJ, se cayó con el apara­
to, muriendo poco después.

En Alem ania

VARIS. 22.—El nuevo ministro de Muni­
ciones, AÍbert Thomas, ha estado en Bolonia 
donde encontró á su colega inglés, Lloyd 
George.

Los dos ministros, que estaban acompaña­
dos de Vedhnedines, tuvieron largas confe­
rencias, en las que trataron sobre todo del 
refuerzo de la. artillería aliada y de la ayuda 
mutua que ambos países pueden prestarse 
para aumentar aún su producción.

Ya se habían entablado relaciones y am­
bas industrias nacionales podrán desarrollar 
una estrecha colaboración.

( de nuestro SERVICIO ESPECIAL) 
Proposiciones de paz á Bélgica y Servia
ATEN AS, 22.—«El -Mensajero», de Ate­

nas, anuncia que Austria y Alemania hau 
propuesto á Servia la paz, con determina­
das condiciones.

El Ejército alemán evacuaría Bélgica á 
condición de que cerrase el paso por su terri­
torio al Ejército francés.

Alemania indemnizaría á Bélgica,
A  Servia se lo han Imcho proposiciones per 

mediación de una personalidad griega, en cl 
sentido do ceder la Bosnia y proporcionarle 
una salida en cl Adriático.

Noticia desmentida
LONDRES, 22.—Telegrafían de Copenha- 

ue diciendo que un telegrama oficial del 
jobierno alemán desmiente que fuera cen-
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los  Fajes e i el desiierre
KOVELA ESCRITA

ron

ALFONSO DAUD?T
Méraut citó el ejemplo de la reina de 

G... Ella hal3Ía abdicado también en su 
hijo durante el destierro, y á aquella abdi­
cación debía Don Leoncio estar hoy en el 
trono.

— ¡ Diez y ocho por d oce !— dijo Cristián 
bruscamente.

— Señor consejero, ¿no apuntáis?
Büscovich, dan(io un salto como rJe asus­

tadiza l'ebrc, apuntó la imj-acla, mic-.ntras 
el rey con todo su cuerpo y cor tc.da su 
alma se disponía á hacer una caianib'ola 
muy difícil por tablas. Elíseo le miraba: 
su fe realista se veía sometida a una du­
ra prueba ante aquel tipo de clandy zu­
rrado, de vencido sin gloria, que dejaba 
ver su pescuezo flaco por el ancho cucil'i 
de una camisa de franela; estaba leda- 
rid convaleciente de una ictenau que le 
había tenido cn cama cerca de un .oies, y 
de la cual conservaba huellas ai los ojos, 
cn la boca y cn la nariz. El dcs:istrc de 
Gravosa, la triste mucrtcí de todos aque­
llos jóvenes, las lorribles escenas á cjuc 
había dado lugar el proceso de U.erbcrt 
y de Hezeta en la pequeña corte de Saint- 
Mandc, la vista de Colette arrastrándose 

• á los pies de su antiguo amante para ob­
tener cl indulto de su mando, aciucllos

días de angustia, de ansiedad, en que 
creía escuchar la horrible voz de fuego al . 
pelotón que le parecía mandado por él 
mismo, y sobre todo esto las preocupacio­
nes de dinero, los primeros pagarés de ¡ 
Pichery presentados al cobro, aquel en- ’ 
carnizamiento de su mala estrella, sin cu­
rar de su frivolidad al eslavo, le habían 
atacado físicamente. ;

Después de hacer su carambola, detú- • 
vose un momento, y mientras ponía yeso 
cn el taco con el mayor cuidado, pregun­
tó á Méraut, sin mirarle: i

—¿Qué dice la reina de ese proyecto de 
abdicación?... ¿Le habéis hablado de 
ello?

— La reina piensa como yo, señor.
—¡ A li!— dijo el rey secamente, y con 

un ligero estremecimiento.
i Misterios del corazón humano 1 D e 

aquella mujer que él no amaba, cuya frial­
dad suspicaz y limpia mirada temía, de 
aquella mujer á quien acusaba de haberle 
tratado siempre como rey, y haberle hos­
tigado con el constante recuerdo de sus 
deberes y prerrogativas, le dolía ahora la 
falta de confianza en él y su postergación 
al hijo. No sentía en su corazón una de 
esas heridas como las dcl amor que hacen 
gritar, sino más bien cl frío causado por 
la traición de un amigo, por una confian­
za perdida.

— Y tú Boscovich, ¿ qué piensas ?— dijo 
do repente volviéndose á su consejero cu­
yo rostro afeitado y ansioso imitaba con­
vulsivamente los visajes dcl amo.

L1 botánico, con un gesto de míinic:i 
italiana, abiertos los brazos y la calxv.i 
hundida entre los hombros, lanzó un 'mhi 
lo sa» tan pusilánime, tan poco compru-

i

metedor, que el rey no pudo menos de 
echarse á reir.

— Oído el dictamen de nuestro Conse­
jo— dijo con cierto tono nasal y burlón— 
abdicaremos cuando quieran. '

Después, S. M. volvió con nuevo interés 
á su juego, mientras Elíseo ardía en de­
seos de ir á anunciar á la reina cl éxito 
de la negociación que ella no había que­
rido desempeñar, porque aquella sombra 
de rey le imponía aún cierto respeto, y 
sólo temblando se atrevía á ocuparse de 
esa corona que él despreciaba.

La abdicación se verificó poco tiempo 
después. E l jefe de palacio y del cuarto 
militar propuso con cierto estoicismo que 
aquella ceremonia, á la cual es de rigor 
dar la mayor solemnidad y la mayor au­
tenticidad posible, tuviese lugar en las 
espléndidas galerías del Hotel Rosen. Pe­
ro él siniestro de Gravosa era demasiado 
reciente, y en aquellos salones se oían to­
davía los ecos de la última fiesta; hubie­
ra sido demasiado triste y de mal agüero 
para cl futuro reinado. Hubo, pues, que 
limitarse á reunir en Saint-Mandé algu­
nas familias nobles de Iliria, y francesas, 
cuya «rúbrica?) era necesaria al pie de un 
acta de tal importancia.

A  las dos empezaron á llegar coches; cl 
timbre sonaba constantemente mientras 
los invitados subían con lentitud ia esca­
linata al-fombrada y eran recibidos á la 
entrada dcl salón por cl duque de Rosen, 
que, con su uniforme de general, lucía en 
medio sus cruces cl gran cordón de Iliria, 
íKjuel gran cordón que no había vuelto á 
usar desde que supo el escandallo dado 
por el i^eluquero Biscarat al adornarse 
Con las mismas insignias sobre su traje de 

, Fígaro. Llevaba d  general grandes lazos

de gasa negra en el brazo y en el puño de 
la espada, y más significativa aún que la 
gasa era el movimiento de Cabeza que, 
como un modo inconsciente de estar di­
ciendo siempre «no... no...», conservaba 
desde la terrible discusión que tuvo lugar 
en presencia suya acerca del indulto de 
Herbert; debate en el cual rehusó enérgi­
camente tomar parte, á pesar de ios rue­
gos de Colette y los impulsos de su co­
razón de padre. Parecía que su pequeño 
cráneo móvil de gavilán sufría el castigo 
de aquella negativa antihumana, y que 
estaba condenado para siempre á recibir 
toda impresión, todo sentimiento, la vida 
misma, con un <(no» eterno como si nada 
pudiera interesarle después del trágico fin 
de su hijo.

Allí estaba también la princesa Colette 
llevando con mucha gracia su luto y su 
viudez, orgullosa con una esperanza que 
ya se manifestaba en su talle abultado y 
cn su andar más lento. Aun en medio de 
una pena tan sincera, aquella pequeña al­
ma de modista, llena de futilezas, y que 
no había sido corregida por la severidad 
del destino, encontraba medio de satisfa­
cer, gracias al niño, una multitud de pue­
riles vanidades de coquetería. Servían de 
diversión á su tristeza, las cintas, los en­
cajes, cl subcrliio <'truusscau)> (jm' hacía 
marcar con una inicial bordada bajo una 
corona de príncipe. A su hijo le pondría 
por nombre Wenceslao, Witofd, ó Wilhel- 
njíne si era niña; pen» seguramente le pon­
dría un nonilirc que empezará por W. por- 
(]uc esta inicial le parecía aristocrática y 
muy bonita cn los bordados

Estaba explicando sus proyectos á ma- 
damc de Silvis cuando se abrió de par en 

. liar la puerta y con un golpe de alabarda

fueron anunciados el príncipe y la pnn- 
cesa de Trébigne de Soris, el duque de 
San Giorgio, la duquesa de Mélida, los 
condes de Pozzo, de Miremont, de Véli- 
ko... Hubiérase dicho que era una lista de 
los jóvenes sacrificados en Gravosa, en­
viada por un eco sonoro de la playa e.n- 
sangretada, y proclamada en voz alta 
Pero lo más terrible, lo que iba á ciar á Ja 
ceremonia un aspecto fatal y fúnebre, a 
pesar de las precauciones tomadas, de la 
suntuosa librea y de las magníficas colga­
duras, era que todos'los asistentcís estaban 
de duelo, vestidos de riguroso luto, con 
guante negro, con esos trajes tan tristes á 
la vista y que tanto sujetan los ademanes 
y el gesto de las mujeres. Muchos de aque­
llos desgraciados salían por primera veZ 
después de la catástrofe, y sólo la abne­
gación por la dinastía hubiera podido sa­
carlos de su soledad. Erguíanse al entrar, 
procuraban dominarse; pero al mirarse 
unos á otros, espejos siniestros de un mis­
ino dolor, sentían asomar á sus ój'os Ía= 
lágrimas y á sus labios el sollozo aus 
veían tan difícilmente contenido á su 1-' 
do ; cl contagio nervioso áe transmitía)' 
llenaba el salón de un lamento prolongó'' 
do con mezcla de gemidos y grit?;:: (eui- 
])rimidüs. Solo cl viejo Ro.̂ 'ti no UoraL’̂ » 
c irguiéndose :?u elevada estatura infle.’ /  
ble, hacía despiadadamente aq-uel moví- 

: miento de cah.-zn: «¡N o... no... es precis" 
(¡ue muera!.,.)?

Por la tard(“, cn el café do Londres, 
Alteza Real el príncipe do Axcl, 
á ir á firmar la abdicación, decía que 
le figuraba haber asistido á un entierro 

, mucho lujo, cuando está toda la faniii'*
I  (Continúa oa quinta píaM.)
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docorado «el capitán del submarino germano 
que hundió al trasatlántico «Lus’itania».
^ líl marino condecorado por el Gobierno 
fllcmán ha sido el capitán do un submarino 
quo salió do un puerto de Alemania y, ha­
ciendo 5.000 kil'jmetro.s do recorrido, llegó á 
Jos Dardanelos, hundiendo á doi acorazados 
ingleses en aguas turcas.

Más acevazados alemanes
“ CüNDRES, 22.—El corre.sponsal del (tDai- 

iy iía il»  en Nueva i'ork transmite una car­
ta <lc un oñeial alemán que se encuentra in­
ternado en Holanda.

Dice que les alemanes, desdo c! comienzo 
,'Je la guerra, han construido des grandes 
acorazados de 25.000 y 26.000 toneladas, y con 
magnífica artillería.

hl mismo oficial agrega que-., en breve, 'o  
terminarán dos cruceros rápidos y un’ ciií'- 
tt ■um''»‘o do-<.Tuc'’ rüs acorazadf

Los alemanes, además, tjenen en conscruc- 
ciüii 24 suijiiuiiinoi do i.2üü toneladas y con 
un anclar 'ii- lO nuces, sumergidos, y 20 < n 
Ja superficie.

Sur de ñica

M h  K A B i O A i u

con pases de pecho, de molinetei y de rodillas, 
parado y ceñido y adornado y artista. (Pal- 
mí'S, olós y música.)

Dos pases de rodillas, llevando al toro co­
gido del cuerno, produetm entusiasmo inena­
rrable en el auditorio.

A la- hora del «endiñeii)), entra el trianero 
en corto y d-rccho y mete nna estocada colo- 

i sal que mata sin puntilla. (Gran ovación, ore­
ja, rabo y salida en hombro^.t

;(D9 NÜMTBO 6XBVI010 SSPSCU&)
Ocupación de Omararu 

PRETORIA, 22. -El general Botha, al 
írenti de sus tropas, ha ocuioado Omararu.

INSTRUIR,  EDUCAR,  P RO P AGAR LAS 
IDEAS REVOLUCI ONARIAS:  HE AQUI 

EL CATECI SMO R E D E N T O R
♦ . .«-.a-

De la Embajada italiana
La Embajada de Italia comunica laelguien- 

ti- neta;
«La Embajada de Italia, al dar por termi­

nada también por su parta una puiémica que 
ella no ha iniciado, y que, c c  prolongarse, re- 
sult.iría poco conforme con Los respetos de­
bidos á la neutralidad del Estado que la hos­
peda, hac: constar que está muy lejos de con­
dolerse de que la- Embajada de Austria Hun­
gría haya citado por segunda v:z el telegra­
ma dcl .Rey, fecha 2 de Agosto último, ya que 
este doeumemo, además de recordar la* inten­
sa acción dcjpkgada por el Gobierno italia­
no para conjurar una guerra qu.‘ ha ensan. 

• ^rentado á Europa, hacía mención desde eu- 
Micc.s de lo.s_grar.de3 Intexv-sos para cuya de- 
:ensa, después do larga é inútil negociación, 
Italia se lia visto obligada á r.currir á la.s 
irmas.»

¡ifOi iB jeieiisis
(POK TEI,EGP..'U'0) .

JOBRLirO Y BELMONTE
VALENCIA, 22.—Se lidian toros de Cam- ' 

G05 Varela.
En la plaza hay un lleno enorme, viéndose 

T.ultitud de mujeres bonitas.
Hay gran expectación por presenciar la 

?orrÍda.
Durante el paseo son ovacionados los es­

padas.
Primero.—Negro zaino y recogido de cuer­

na.
Jo.splito intenta lancear, najándose cl hi- 

rho, y en fuerza de obligarle, logra dar dos 
lances buenos.

El de Campo,s toma cuatro varas á cambio 
de tres tremendos tumbos y dos pencos di- 
iuntos. j

Tj03 espadas se lucen al quitar. í
Parean Almendro y Blanquet, superior- ;

mente éste. ’
Joselito comienza con dos pases ayudado.s 

rodilla en tierra, y duego sigue adornado, 
tocando los pitones y ejecutando dos moline­
tes buenos. (Palmas.),

Una estocada trasera yendo bien. (P al­
mas.)

Preparacióií para el descabello, y luego 
nueva entrada—no tan buena como la ante­
rior—para un pinchazo. (Palmas y pitos.)

Un-a estocada corta, de la que dobla. (Pal­
mas.) j

Por apearse on marcha
El anciano de sesenta y cuatro .años, Fran­

cisco Juárez Villami], intentó apearse en 
marcha del tranvía número 255, línea de Ar­
guelles, perdiendo el equilibrio y cayendo al 
suelo.

En la caída se produjo luxación del hom­
bro derecho, contusiones en las regiones su­
perciliar y malar derechas, siendo calificado 
su estado de grave, en la Casa de Socorro de 
Palacio, donde fue asistido.
Niño lesionado

Eli la plaza de los Ministerios, sufrió una 
caída casual, el niño de ocho años, Herminio 
Miguel Plaza, resultando con contusión ce­
rebral y conmoción visceral, siendo califica­
do su estado de gravo, en la Casa de Socorro 
del distrito de Palacio.
Carretero atropellado

i En la cuesca de las Pord!oes, fue atrope- 
‘ Hado por el carro que guiaba, el carretero 

Hilario Pascua] Millári, de treinta y un años, 
el que resultó con contusiones en la región 
renal derecha, y conmoción visceral, siendo 
calificado su estado de pronósti-co re.serva- 
do, y trasladado después de curado en la Ca­
sa de Socorro de ios Cuatro Caminos, al 
Hospital de la Princesa.
Las víctimas del trabajo
_En c} Gabinete Médico de la estación del 

Norte, fué curado ayer tarde_ de varias lii- 
ridas contusas en la región súperciliar derc- 

J cha de pronóstico reservado, el calesero >Su- 
I turnino Redondo, de veinte años, cuyas le- 
¡ siones se .las produjo con un baúl que se le 

cayó encima, al intentar cargarlo en un co- 
I che.
{ —Francisco Camatho Gariua, de cuarenta
, y dos años, trabajando en c] tejar de Gre­

gorio Nieto, sito en la Cuesta de la Elipa, 
se produjo una herida contusa on la región 
inguinal derecha, otra en c] labio inferior, 

' otra en ]a oreja izquierda y contusiones en 
todo el cuerpo, cuyas lesiones fueron califi- 

I cadas de pronóstico reservado, en la Casa de 
I Socorro, sucursal del distrito del Congreso, 
I siendo después tra.sladado al Hospital pro-
Ívincial.

—Otro obrero, albañil, llamado Jesús 
Campos de Blas, trabajando en unas obras 
en construcción de Li calle do Ayala, 24, re­
sultó con graves lesiones en todo cl cuerpo, á 
consecuencia de haberse hundido el piso don- 
trabajaba, cayendo al inmediato.

Después de curado en el Gabinete Médico 
dcl barrio de Salamanca, fué trasladado al 
Hospital da la Princes.

—Justo Carnjona Sauz, de. 23 años, albañil, 
trabajando en unas obras de ¡a calle de doña 
llárbara de Brag<anza, le cayó una pellada 
do yeso en el ojo derecho, resultando con una 
l'.'sion, que fué calificada de pronóstico rc- 
scrvaiio, en la Casa de Socorro del distrito 
(le liUfiiavista.
Mujer lesionaJa

En í-1 Asilo de llucrMnos, sito vn cl_ Paseo 
de Santa Engracia, isquina á la di“ Ríos Ro­
sas, Se enconiraba ayer tarde Carmen Pérez
Diez. _ , I 1

Esta se disponía á salir cuando en el aquel 
momento entraba un carro cargado con barr.is 
d ' hierro, y al dar el vehículo media vuelta 
jiara dfí:a-argar las barras, éstas tropezaron 
contra ol muro, cl que se derrumbó en par­
te, cogiendo á Carmen, que resultó con heri- 
da.s í-n amloas piernas, calificadas de graves en 
ia Casa de Socorro de los Cuatro Caminos.
Intoxicación

En su domicilio, plaza del Progreso, iiúnic- 
ro 15, primero, se intoxicó coa aceite esencia 
de trementina, la eocin^ra Clara Martín Mo­
reno, do vjliiticuatro años, soltera, cuyo me­
dicamento ingirió en la creencia de que era 
vino.

Su eotado fué calificado de pronóstico re- 
s.Tvado.
Amenazas de muerte

Manuela García Fernández, de veintiún 
años, solt;-i‘a y con domicilio en calle dei Nor­
te, lu'im. 5, denunció ayer á José Méndez Con­
de, con quien vive maritalmente por am-ma- 
zirle de mue-rti*.

Después lo prendió fuego á los visillos de 
una ventana y se marchó tranquiiament.* á la 
calle.

—En la Comisaría del Hospicio, presentó 
también una denuncia por amenazas ele muer­
te contra su marido Enrique Gómez López, 
la soñera doña Eriinda Avilés Ürtiz, do vein- 
ocho añoG, domiciliados i¿n la calle do la Ajio- 
daca, número 12.
Banquetazos, botellazos y pinchazos

La tasca establecida en el número 44 de la 
calle de Ga’iilco, se convirtió anoc-he  ̂ á las on­
ce y media, en la Plaza de Toros de Madrid, 
cuando (tatorea, Rafaé Gallo»...

Hubo un gran bronc.izo, banquetazos, bote- 
lluzüs y hasta sus pinchazos alevosos, en una 
pata, echándose fuera, descaradamente.

_ En d i c ^  taberna, propiedad de Félix Gar­
cía Sánchez, de veintiséis años, si hallaban 
anoche dicho individuo, su mujer Julia Maes- 
ta Vermijo, y (.os hermanos Fernando y Luis 
Ríos Ainjiaro.

Comenzaron á discutir sobra toro.s—siem­
pre los toros—y tales cariacteres tomó la dis­
cusión, que d.‘ las palabras pasaron á los he­
chos, y la ta-sca quedé convertida cu nuevo 
cjinjio de Agramante.

Banquetas y botellas salían por el aire, dis- 
par<adas como proyoctiies.

Cuando mayor era ol fragor de la lucha, 
surgió un nuevo personaje conocido por ((cl 
Carmona», el que aproximándose al dueño de 
la tasca, íe dió una navaja para que diera 
fin al festejo.

Cuando Félix se encontró con la navaja en 
la diestra, arremetió contra Fernando, al que 
dió un pinchazo en una pierna.

Surgieron unos guardias, y después de 
grandes esfuerzos, lograr reducir á la obedien­
cia á los beligerantes, tra^sladándolos á la 
Casa de Socorro del distrito d?' la Universi­
dad, donde reconocidos por lo& médicos de 
guardia, le apreciaron á Fernando un herid.a 
de pronóstico reservado en el muslo derecho, 
y :ii taUn-nero, á su raujvr, y  a Luis Ríos, 
lesiones de carácter leve.

f -

N O T I C I A S
La distinguida y bella señorita María Nie­

ves Gavilanes, ha obtenido la nota de sobre­
saliente en los exámenes del sexto año de 
pi.ino, habiendo sido felicitada por el Tribu­
nal, como igualmente la profesora de la bella 
señorita, doña Dolores Rodríguez Aguilar.

r̂ OViiVIiEÑTO TEATRAL
Zurzu-eJa.—Hoy miércoles, á las siete y 

cuarto de la tarde, on sección sencilla, se. re­
presentarán las aplaudidas obras «Los cas­
cabeles;) y «Cierra la puerta:).

A las diez, estreno de la opereta en tres 
actos, fiel maestro Víctor Jacob!, el éxito del 
año anterior en Budapest, «Szibill».

En esta obra se ha encargado de un papel 
inferior á su categoría, la primera tiple, se­
ñorita An-ieta, en obsequio á la Empresa y 
arregladores.

Ap(jlo.—Hcy miércoles, á las siete y á las 
Peñuelas ó No hay mal como el de la envi­
dia».

Mañana jueves, á las siete, en sección sen­
cilla, 36 y último vermouth de gran moda, 
representándose la aplau-iidísima fantasía 
«La tierra del sol.\

El domingo 27 del corriente, última fun­
ción de ]a temporada y despedida de la com­
pañía.

para las funciones que restan, pueden ad­
quirirse localidades en contaduría, con dos 
dias de anticipación.

Segundo.—Cárdeno, corniabierto.
E:s saludado por Belmonte con unas supe­

riores verónicas, dos de ellas exc(;lentí.sinias.
(Ovación y olés.)

Cuatro vara:^ una caída y un caballo muer­
to, integran el primer tercio.

Belmonte haco un quite con tres vcrón'cas 
irnigiias. terminando arrodillado. (Ovación.)

Jüse.Iito hace dos quites superiores (Pal­
mas.)

Vito y Calderón banderillean bien.
Belmonte, solo, cerca y valiente, hace una 

faena estupenda, prodigiosa, derrochando 
adorno y arte.

ilay  p.ises de pecho, natuvaica, de rodillas 
y de molinete y tocamientos do pitones y 
Loda clase de liligianas que enloquecen al 
concurso. (Gran ovación.)

Como remate á la nueva faena, Belmonte 
arranca á matar desde cerca y derecho y 
••|'l«•áaclose encima del toro, valiente y deci­
dido, mete una gran estocada que mata sin 
üunt.ila. (Ovación enorme, vuelta al ruedo,
<;1 rabo y la oreja.)

Tercero.—Cáraeno. grande y bien arma- 
ilo.

Joselito lancea á la verónica, despegadillo 
al principio, pero luego se enmienda y da 
dos lances superiores. (Palmas.)

Con bravura y poder, recibe el bicho cin­
co lanzazos, derriba en dos y deja un penco 
fiambre.

En ios quites se lleva las palmas Belmon­
te.

Cantimplas y Chiquilín, cumplen con los 
palos.

Joselito pone cátedra- de torco fino y ador­
nado', en la. que hay pases ayudados por bajo, 
naturales y cinco de rodillas, llevando al toro 
cogido de un pitón para que paso. (Gran ova­
ción.)

Sigue con pases do todas clases y esticos, 
nn un desbordamiento de toreo adornado y 
fino y en una borrachera de dominio y de 
maestría.

Hay muletazos por alto con los pies juntos 
V otros al final de los cuales, torea con la 
montera, dejándola colgada de un pitón y 
'.jecutanúo toda dase de fcdigranas y fililíes.
(Entusiasmo indescrijitible. ovación y mú­
sica.)

A la hora de la verdad, un pinchazo bueno, 
cuatro malos y un descabello. (Muchas pai- 
•nas á la monumental faena.)

Cuarto.—Cárdeno de pelo, bien criado y rc- 
(Ogido dei cuerna.

.Belmonte intrumenta ocho verónicas, arehi- 
< xtramonumentales, qu© son coreadas con 
olés.

Tardenado pero oon poder, ac“epta el cornu­
do cinco convidadas do loa montados, deján- 
f'c ’los á pió en cuatro ocasiones.

Pintura.9 y Pilín, cumplen con Cos palos.
B-'lmonte encuentra al toro manzurronean- 

(’o y en fuerza de consentirle y de obligarle, 
íi,;rrochando .valor, hace una buena faena en 
ia que se destacan algunos pases por bajo bue­
nos y  uno de p^cho sujjerior.

Para terminar, coloca el trianero- un pin­
chazo, otro perdiendo loe avíos y  una estoca­
da delantera que mata. (Muchas palmas.)

Quinto.—Negro, chico y de escasas defen­
sas.

M.anzurroneando, t-oma seis varas por una 
i aída.

Queda un jaco «fiambr-».
l-*etreño, que actúa de sobresaliente, hace un 

quite.
Joselito clava un buen jiar de frente y l ’e- 

treñO'dos. (Palmas.)
Gallito cncu'Jntra al toro cabeceando y con 

lateligencia y maestría, se apodera dei ene­
migo, logrando dominarle á les pocos mulc- 
tazcB, ejecutando después adornos vistosos, y 
mata oon un pinchazo, media tendida y un; 
fitocada buena. (Palmas.)

S 'xto.—Cárdeno, grande. Belmonte- inten 
t.i lancear y  el buró se naja.

En ti primer tercio hay seis varas, tres de­
rribos y tres defunciones.

Joselito y Belmonte, son ovacionados .al 
quitar.

P'titrcflo cambia un par superior y  Calde-

' Belmonte hace una faena valiente y ceñida, Agente general: A. A M B R O A . —  Claris, 80, B A R C E L O N A

ESFECTACÜLOS PARA HOY
ZAllZL'ELA,—A las siete y cuarto (senci­

lla), Los cascabeles y Cierra la puerta.—A 
las diez iSzybill (estreno).

ESLAVA.—A las seis y media (función 
popular), La corbina, roja.—A las diez (fun­
ción monstruo, á precios sencillos), La ga­
rra y La cortina loja.

APOLO.—A  las siete (sencilla), El chico 
de las Peñuelas ó No hay mal como el de la 
envidia.—A  las diez y cuarto (sencilla). La 
tierra del sol.—A las once y tres cuartos 
(sencilla), El chico de las Peñuelas ó No 
hay mal como el Je la envidia.

COMICO.—A las siete (sencilla), El gusa­
no de luz y La real gana.—A  las diez y me­
dia (doble), La playa de moda Isitdríii ó las 
cuarenUi y nueve provincias y La real gana.

BENAVENTE.—Sección continua de cine­
matógrafo, de seis á doce y media.—Todos 
los días importantes estrenos.

ILILACIO DE POYECCTONES.—Exito
indiscutible de el gran drama romántico, ti­
tulado El primer Carlomagno, El l'cenciado 
de presidio y otras cómicas.

ENNA VICTORIA.—Gran sección conti­
nua de cinematógrafo de cinco y media á 
doce y media.

Grandiosos estrenos.—Temperatura agra­
dable.—Todas las películas que presenta es­
te Salón, siempre son aplaudidísmias del se­
lecto piíblico que á él asiste.

Precios populares.

Est. tip. de la S. de P. H.—O’Donncll, 6. 
Teléfono, núm. 1.321

BELLEZAdelaCABELLERA
Frasco GRANDE: 4 ptas.| 
Frasco pequeño: 2 ptas.50|

tsmaa

Los eniermos del eslómago euentan con u i «alióse re n
Con dos cajas P E R L A  E S T O M A C A L  de R . Fernández M oreno han curado las acedías, dispepsias, gastralgias, catarros y úlceras del estómago é intestinos, diarreas, vóm itos y cuanto revele malas ' 

digestiones, individuos que llevaban padeciendo más de veinte años y que estaban cansados de usar ejemplares de otros preparados estomacales, sin encontrar con ellos más que un pequeño alivio á las pri- ' 
meras tomas, debido al calmante que contienen. La Perla Estomacal convalece y fortifica, extingue mareos, ruidos, dolores de cabeza y estómago, la tos flemática de las madrugadas y la asfixia de las flemas 

3,50 pesetas. P or 3,75 se remiten á todos los puntos de España.—  M adrid: antigua farmacia de la calle del Sacramento (hoy San Justo, En Barcelona: Rodés y Dr. Andreu. Bilbao ■ Luchana i v 
Barandiarán. Cádiz: Matute. M ahón: Valls y Pons. Sevilla: Marín. Vitoria: Bulnes. Zaragoza: Ríos, y principales de España y América. ' ’ ’ ^
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reunida esperando la salida del cadáver. 
Verdad' es que el príncipe real hacía una 
triste figura al entrar allí. Sentíase hela­
do, embarazado por aquel silencio, por 
aquella desesperación, y  miraba con terror 
á todas aquellas viejas, parcas, cuando 
distinguió á la ])rincesita de Rosen. Fué 
inmediatamente á sentarse á su lado, con 
curiosidad de conocer á la heroína de 
aquel célebre almuerzo del muelle de O r- 
say; y  mientras que Colette, m uy lison­
jeada por la distinción de que era objeto, 
acogía á S. A . con una sonrisa dolorosa 
y sentimental, no sospechaba que aquella 
mirada verdosa y  apagada que tenía so­
bre s: le tomaba la m edida exacta de un 
Irajc de marmitón que se adhería por to­
das partes á su ajietitosa persona.

■—i E l rey, señores!
Cristián II, pálido, con aspecto visible­

mente preocupado, entró delante llevando 
do la m ano á su 'hijo. Mostraba el prínci­
pe una gravedad aprendida que le senta­
ba bien y  que, realzaba por la levitilla ne- 
gra y  el pantalón qu ' por primera vez se 
P.onía cor. cierto orgullo, le daba una gra­
ciosa seriedad de adolescente. Destrás iba 

reina, m uy hermosa, vestida con un 
suntuoso traje cubierto de encajes, dema­
siado sincera para ocultar su satisfacción, 
Aue brillaba en m edio de la tristeza d e  los 
fine la rodeaban con el color claro de su 
P’aie on m edio de los vestidos de luto. 
Sentíase tan dichosa, tan egoistamente d i­
chosa, que no fijó  su atención un só lo  ins- 
tmite en aquellos sublimes dolores, com o 

vió el jardín trémulo á través del lige­
ro vapor de los cristales, ni la negrura de 
'iqncl día de Noviembre, flotante en un

cielo ba jo  y  húmedo. A quel d ía quedó 
grabado en su memoria com o un d ía  lumi­
noso y  esp lén d id o : tan cierto es que tod o  
depende dei estado de nuestro ánimo, que 
ci m undo exterior se transforma, se co lo ­
ra con los variados matices de nuestras 
jjasiones. J

Cristián II se colocó  delante de la chi­
m enea, en m edio del salón teniendo á su 
derecha al conde de Zara y  á su izquierda 
úTu reina; un poco más lejos estaba Bos- 
covich, con su armiño de consejero áulico . 
sentado frente á una mesita de escribano. 
Cuando todos estuvieron colocados en su 
sitio, cl rey to m ó  la palabra para decir ' 
con voz apagada que estaba pronto á fir­
mar su abdicación y  quería hacer saber á 
sus súbditos el m otivo que le impulsaba. 
Después se levantó Boscovich, y  con su | 
voz aguda y  tartajeante leyó el maniñes- ! 
to  de Cristián á la nación, la historia rá­
pida, hecha á grandes rasgos, de las pri­
meras esperanzas de su reinado, las decep­
ciones, las malas inteligencias que habían 
surgido luego, y  por último la resolución 
del rey de abandonar los n egocios públi­
cos y  confiar su h ijo  á la generosidad dcl 
pueblo de Iliria. Esta breve carta en que 
se veía claramente el estilo de E líseo Mé- 
raut, tan mal leída com o una pesada no- . 
menclatura de botánica, dejaba tiempo ' 
bastante para notar tod o  lo que había de 
vano y  risible en aquella abdicación de 
un príncipe desterrado, en aquella trans­
misión de poderes que no existían, de de­
rechos negados y  desconocidos. E l acta 
misma, leída después por el rey, estaba 
concebida en los términos siguientes;

((\o, Cristián II, rey de lliria  y  de D al- 
macia, gran duque de Bosnia v  de Herze­
govina, etc., etc..., declaro que por volun­

tad propia y  sin ceder á presión alguna 
extraña, d e jo  y  transfiero á mi h ijo  Car­
los, A le jo , L eopoldo, conde de Geetz y  de 
Zara, todos mis derechos políticos, no con­
servando sobre él más que mis derechos 
civiles de padre y  tutor.»

A  una señal del duque de Rosen, todos 
los asistentes se acercaron á la mesa para 
firmar. _ H ubo durante algunos minutos 
movimiento de pasos, roce de v.estid'os, 
pausas ocasionadas por el ceremonial y  el 
ruido de las plumas temblorosas r a s - 
gueando sobre el papel. Luego d ió  princi­
pio el besamanos.

Cristián II rompió la m ardia, y  para 
realizar ese acto tan violento del homena­
je  de un padre á su hijo, besó la punta de 
los dedos de éste con más gracia que res­
peto. La reina, por c l contrario, lo  hizo 
con efusión apasionada, c.asi religiosa; la 
protectora, la madre, se convertía en cl 
humilde súbdito. Después le llegó su tur­
no al príncipe de A xel, y  luego á todos 
los grandes señores que desfilaban en or­
den gerárquicü, empezaba la ceremonia á 
parecerk; m uy larga al rey niño, á pesar 
de la graciosa d ign idad  de sus o jos  cán­
didos y  de su mano extendida, una mani- 
ta blanca y transparente con uñas de niño 
que todavía juega y  con puños alm idona­
dos, desproporcionados por el crecimien­
to. A  pesar de las siniestras preocupacio­
nes de su duelo, y  de la gravedad del ca­
so á los o jos de todos aquellas nobles, 
ninguno pod ía  dejar de defender cl turno 
que le correspondía según su título, 6 se­
gún cl número de cuarteles de su escudo, 
y  Méraut que se precipitaba hacia su alum­
no, se sintió detenido por un («j Caballero, 
si usted me perm ite!» que le hizo retroce­
der, viéndose frcnti; á frente d cl rostro in­

d ignado del príncipe de Trébigne, viejo 
asmático que apenas podía  dar un paso y 
que tenía los o jos  saltones com o si solo 
por ellos pudiera respirar. Elíseo, el tradi- 
cionalista, se separó respietuosamente para 
dejar pasar aquellos restos de ultratumba 
y  llegó el últim o al besamanos. A I reti­
rarse, Federica que permanecía en pie de­
trás de su hijo, com o se ve en las sacris­
tías á las madres de las desposadas reci­
bir hasta los homenajes y  las sonrisas— , 
le d ijo  en m uy baja, con acento nervioso;

— ¡Y a  se acabó!
H abía en su entonación una plenitud de 

alegría casi feroz, un indecible descanso.
yq Se a ca b ó !...»  Es d ecir : (>ya está la 

diadem a preservada de los tráficos de las 
manchas». Y a jiodía dormir, respirar, vi­
vir libre de la continua ansiedad que le 
hacía presentir catástrofes y  que hubiera 
p od id o  exclamar com o exclam aba Hezeta 
en cada contingencia fatal «L o  sabía---» 
Y a  su h ijo  no sería desposeído, su h ijo  se­
ria rey... ¡ Q u é ! Y a  lo era por la m ajestuo­
sa actituci, la bondad atractiva y  la alti­
vez...

p irado por aquello y  había m aldecido más 
que nadie la responsabilidades de su si­
tuación.

¿ F or qué, pues, esa tristeza, ese mal­
estar, cuando ya  veía alejarse aquellas 
margenes y  aparecer otras perspectivas 
en su cam ino r

i — ¿C)ué tal, pobre Cristián? ¡C reo  que 
te acaban de regalar c l  tití!...

I príncipe de A xel que por lo ba­
jo  le consolaba a su m odo.

— ¿ Y  tú lo  sientes?... Y o  sería feliz si 
me sucediera otro tanto y  me librasen dü 
salir de este hermoso París para ir á rei-

b i a n S '^
p n t in o ó  hablando durante un rato en 

este tono, y  de.spues los dos desaparecie­
ron aprovechándose del tumulto y  de la

VIO sal.r y  oyo el ruido del faetón  cuyas 
igcras ruedas no se alejaban antes sin 

despedazarle el cOra.zon... Pero, ¿q'Ué le 
im portaba ahora.. Y a no era el rey de 
tab^   ̂ m ujeres de París le qui-

Apenas concluida la ceremonia, sobre­
poniéndose la naturaleza del niño, L eo­
p o ld o  V , se d irig ió  brincando de gozo ha­
c a  el anciano Juan de V élico para darle 
la gran n otic ia :— «Sabes, padrino, tengo 
una jaquita, una jaca pequeña m uy boni­
ta para mí so lo ... E l general me cnseña- 
r;i á montar y  después mamá también». 
A su alrededor se agrupaban todos y  se , 
inclinaban en señal de adoración, mientras i 
Cristian, un tanto aislado, abandonado, ! 
experimentaba una impresión extraña, in- i 
definible, com o de frío  en su cabeza ya ' 
sin corona. Positivamente sentía una espe­
cie de vértigo. Sin embargo, él había sus-

A1 día siguiente del desastre de Gravo- 
sa., Cristian, en el primer m om ento de su 
vergüenza se había ju ra d o  no ver más á 
beíora .

M ieitras tuvo que guardar cam a, mie- 
do.so ñor la enferm edad como, buen meri­
dional. no pensó en su querida m ás que 
para maldecirla v echarle la culpa de to ­
das sus faltas; oero  la convalecencia, la 
sangre n u eva ,'la ociosidad com pleta que 
hace nue los recuerdos m ezclados á lo s  
cnsu-r-ños tomen tanta fuerza, le hicieron 
cambiar aquella disposición de ánim.o. Ex-

««nwAT4. )

Ayuntamiento de Madrid
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M i mADICAL

José M a ría  Sanios
15, Plaza Mayor, 16 
z =  M A D R I D  1 =

>5; AYA'̂ ’Í '

Wáhfím de iombife» 
f f Q 8  f  g o r m i  m o '^ M a  

i I  i á i i s

2abal@te.1§ (Prosperidad)

iá; IL (lüEl
Plaza acl Mníú, 6

; .O T

Gran exposición de muebles
= :  de todos ios estilos =  

' Ls ffiás Biegants, ^  L» «ái Oarak' 
Hij IttjrOamvibk; ¡>úb!ico; «I mi$ clntríu, e! máj ccoBÓaics. Tttnpsratea jknpre Ifait.

Inglés, francés, 
alemán,

italiano y ruso
TEADUCX;iONB3, desde ‘ 

50 cénts. las cien p&l&bras;
> clases generales j  particnla-
> res, de¿de |

' Diez pesetas al mes <
TRADUCCIONES TECNI-j 

j C Á ST CO M ER CIA LES, 
j EN ÉL ACTO

Gravina,l7,3° D elá4

Repto á los leetorss de m  M m d i c m i

PKECEPTOS 
PcDá0 d6 iCOf 

p o r  Giner 
de ios Ríos

25 cts. ejemplar. 

EL RADICAL
Diario de la mañana

: 5 céntimos 5 :

O B R A S  n U E V d S

s o i m s

N N O t a u

«gMSLANZAS S i  Sfl»LE3SA8TIG@9 
«I S»AAGLES G»S^TBMPeaAKES8) 19 
«AJO «UALQUIER CONCEPTO SS-OBa- 

b u l s , p o r  KL P,
I F E R R A K ^ t S

Mñ tea librerías p.riisioip»!«o do Espafi« j  m  
>« Administración de SL RADICAL, 0 ’I)o» 
•«1, 9, iCadrid^ véndese ian interevutis 

Isro ai precio d<r DOS PXSSTA6

i i E i i i g  l i D i i i E
DE NUESTRO QUERIDO AMíGO Y 
RREEIGIONARIO D. ALVARO DR AC- 
Í 9 RNOZ, EX DIPUTADO A CORTES 
POR ZARAGOZA-BORJA. RALEASE m  
VENTA EN LAS PRINCIPALES LIBRE­
RIAS DE ESPAÑA Y EN LA ADMINIS­
TRACION DEC PERIODICO SI.’ RABI- 
0 AL, CALLE O’DONNELL, 6, MADRIB, 
DONDE PUEDEN HACERSE D I R E ® »  
MENTE LOS PEDIDOS BE 

PANOJA

PRECIO; TRES PESETAS

LAH OBRAS COM­

PLETAS DE BRH- S

TOK DE i.üS HE-

: : : :  RFJíROI; :

C U P O N -V A L E
I Con la presentación de este VALE se es 

fregarán en la Administración d« 
í{ EL RADICAL, O’Donnell, 6, por

^ u im e e  p®setmm ^
los cinco tomos en folia  que coníienes 

las “Obras completas,, de Bretón á8 
los Herreros.

MATA MOSQUITOS
Desconfiad da lae tmltaelenee y fMl»[t!e«clon88. DS VSNTA EN TODAS PARTES

Agenisa en Espafia: J. URIACH Y  0.*—Barcelona

Se admiten esquelas hasta las 4

JABON FACIAL
Esencialmentefíno 

para la piel, libre eí8 
todo io£)redie.nte no- 
m\ 0. Muy refrescan­
te para el baño y sin 
igual para ios nino^.

Kaios-Ozone
Preparados por E* B u r u h a m

Ho hay articulas para tocador 
mejores que los de Kalos-Ozone.
Perfumes - Esencias - Cremas
- - Blanqueador de la piel - -

Remueve la palidez, quemaduras 
del soi, lunares, paño de la cara, pe­
cas y otras imperfecciones, dejando 
la piel btanca y suave.
........Polvos de T a l c o - - -

Antiséptico, suave y confortante- 
En todas las perfumerías. 

Representante exciusivo para Es 
paña y Portugal.
D, L o re n z o  G a rc ía  H ué te  

Veláiquez, 6 9 , Madrid.

CORStS RE6ULEZ
Hechos á la medida.
Desde las más medestei i  

lof de Biáfl lujo.

9, Bordadores. 9

liTQIO^lLES
N&di« eompr<tr «ir 

«OBEoli&t! precioff eoi- 
:>«did08 poz ÍB.S méA 
im port^ iea fábrica.», 
Mntftciós ea Sfip«.ti» i  
*B««áro» amiscK

L A  U N IO N  Y  E L  F E N IX  E S P A Ñ O L
COMPAÑIA DB SEGUROS REUNIDOS

ICapital social: 1 2 .0 0 0 .0 0 0  de pesetas efectivas
COMPLETAMENTE DESEMBOLSADO

himi 99 tadas iss pnrilEias ds p̂aíia, Fiastia ; Msal
i8 AÑOS DE EXISTENCIA

S e g u r o s  s o b r e  la  v id a
S e g u r o s  c o n t r a  in c e n d io s

Alcalá, 43. Ofidítas; Caballero de Gracia, 60

■BEMT

UN LIBRO NüEtfO
eomsm

EUSAVOS M A S O N Í A Q I
ffWlR

D. H E R M O G E N E S  C E N a M O R
8SH a i IBÓLOaO Ul

D .  A L V A R O  C A L Z A D O

LOB PEDIDOS A NOMBRE DEL AUTOR, OA3A DKL PUEBLO 
RADICAL, CALLE DE RELATORES, Í4, Y EN LAB PBJfflCI

PALES LIBRERIAS

ssaR t*.

PRECIO: 1,50 PtSETAS

I..

ÜOle-OlBEGTOBIO
O E  m m m ñ

4*

r«ju

g ^ 9 5

Ni

iPtrte
{OSolil:
\ Monirqaft'
I Cipa 6.1.'
¡ Real Cati.
I CmmcJo «. Ml>
I alitnc. Cuerpo.
I Culeglila(lorea-
, Coerpo diptomáti 
i ro: Eipo&o) y f-v 
¡ tra.jero. Consejo de 
Estado. TVitiaiuii (te 
CucoUe del Reino. fitU 
olsteiioi: de Estado, 
Zomehlo, GoberiUiCida,
Gracia y Jtuücia, Gne* 
rra. Hacienda, lostroe> 
ci6n PAblla y BeUaa Artea, 
Maríoa, etc.— Parto deiorip 
ti'.'U Sebes de sus habitaoica, 
por orden airatrético du ApeiR- 
dos. Calles, P̂ oíesioBê  Cocoarcio 
i laduslrlu. TanTsi de Coriebs.

«BECiCi

i.ldgaa-
i8s,cddalaa. 

Servidos de 
Traorfu, Es- 

peotácclos pd- 
bUcos, ete.-Prtt- 

vínola de Ma­
drid: TacobK. 

oooticD. iodos loa 
poebloi de la provln- 

da d. Uadtid, con In- 
dicaclóa <tsl partido i 

<iue psrtenoocn, númere 
do sus habiiactes, distan­

cias á la eabsu de partido 
y £ U estación lats próxima 

dri lenoearríl, carreteras, u- 
tfgrafcB, carierfas, ctt, NOM­

BRE y APELLIDOS de TO- 
DOS los HABITANTES, e«o 

Indicación de las proteaioaas, 
•otoercio ó kiducda qa. ajercmi.

D« v«me eo toiUe ina Librerías de Madrid y en la de le CASA 
CDlTOmAL CAiLLY-BAILUERE, Piaaa de U.

COMPRO Y VENDO
ALHAJAS D £  TODAS CLASBS, 
ROPAS, GRAMOFONOS, DISCOS, 
MAQUINAS DB COSER, BIOI- 
OLITAS, COLOHONB8 Y M U I. 

BLES
GRAN SURTIDO BN FA Ñ U ZL08 
DX CRESPON, DESDE SB PE. 

SETAS

DESPERTADORES GARANTIZA. 
DOS, A S,6«

Tudescos, 39 y 4Í, tienda
FRENTE A LA DE HITA

: BnjáTüaaw'bAcvnaMsvMMteMr A

L O S  T I R O L E S E S
EMPRESA ANUNCIADORA

CONDE DE ROMAHONXS, 1 Y  I  
MADRID

ANUNCIOS EH FERROCARRILES 
TEATROS, TRANVIAS, VALLAS, PE.

RIODIGOS, etc., etc. 
■HACEMOS GRANDES DESOUENTOl

PEDID PRECIOS A

L O S  T I R O L E S E S

Para buenos impresos, sellos 
de caucho y placas esmaltadas

Encomienda, n.° 20

l i i t a l l i Q  O a i s i i
laiAPEULAB DK SANDALO

Y SALOL A L 0A N F 0X A 90  
te 6« t&cLób de te BLBNORAGIA, « IS -  " 

TITIS^ CATARROS DE LA VEJIGA j  todo» 
los flujos de los órganos genitales sin aeo**!'- 
dad de Inyecciane».

Esta nueva fórmute realisa la tripte laiB- 
IMición balsámica de 1» ausencia d« sándalo, 
antiséptica, del s&iol y sedante del Alcanfor; 
con de acción mucho más rápida y segura qu* 
todas las usadas de SANDALO, OOPAIBA, 
CUBELA, etc,, j  tienen «obro la» d« sánda­
lo sólo la vontoja de no producir te menor 
congestión sobre los rifionei. 8e venden á i 
pesetas frasco (4,60 por correo) en las priael* 
palee farmacias de EspaOa, Madrid, ▼ Bérei 
Aguirre, Carreta», Bl. Baroeloaa, Rambla 
de lai Flores, i.

«•jvwicwM.- T3P«ax9; V- vr.». sen 5i*6b»sww

M A R A V I L L A
Purgante ideal, snnnejorable, insuperable.

A G U A  M I N E R A L
D E  C O S L A D A ■

a Pídase en todas las f a r m a c i a s .

Ayuntamiento de Madrid




